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O'T* vez e?ti «n alza n ía  da las ic íb  eliaioae é 
,((»rada9 de los gobiernos españoles, 
ga vano ha extremado el gobierno de la Bepú- 
■,n ¿aaaeaa—legnn oosfesaban no hace coatro 
^Ics mismos periódicos niinisteiiales,—añade- 
ftelonrs amistosas; en vano ha procedido con «x- 
S(s oorrecccion y  afirmado qne procederá siem- 
leomo conviene ¿  las cordiales relaciones exis- 
US* entare dos poteaoiae vfctnas.

•> Bn-TlDsepues de mocho fe-tejar y  comentar este tiinn
>s y  <ls Is prensa oficiosa y  también alguna parte de la

aw,

ocio  es, han dado la cambiada y, drsdenari 
ndecoarenta y  ocho horas, claman, gritan y 
■I» prorrumpen en sordas amenazas contra el 

‘ i  burno de on psis extraño, qoe tiene-l» poca sten- 
I* ade no enbrirnnostra frontera, al propio tiem 

dt Úende la soya.
Fcrqne es de notar qne hemos rea'izado ondes' 

jitlccienuj prodigioso. Para impedir ia entruda en 
1 del A ^ a ,  1 0  se debe de vigilar en la linea e--pafiola, 

lern la linea fracoesa. No son loe carabineros y 
^ ia a  civiles de acá los enrarzados dn cerrar el 

lino los geadarmes de allá los obligados & 
igiT la ralida; no somos nosotros loa qne hemos 
litilar en b B deefitaderoB, exigir pasaportes de- 
■erbnltoa V molestar á mil viajeros inofensivos 
ptii entre la tnrba multa se desliza a’ guu ser ó 
■nltoriri sospechoso; son las antnrldades de ailen- 
bti Fiiioeo los que han de pi nar en etta lodo
Cna ios depaitamentos respectivcs, y  drserape 

Kd^s los citados menesteres rn obsequio á las 
■lorldsdes esfafioiss.

En resúman, que no sabe»ioe gnardar ntiestra 
■ 7 tenemos la Inocente preteision de qne nos 

kiurde el vecino.
I tan delgado hitamos en lo qne al particular 

■Mta, que an< che se descolgó un diario ministe- 
w de lo* más sensatos, con laa siguientes indica- 

m:
'Si es exacto qne la frontera francesa está abier- 

Ai poco menos, á los ravolncionarios, á quien 
Aforta guardarla con eficacia, por respeto A las 
rueripciones del derecho ieternsoional y  por res- 
|di á ai mism'*, e* al gobierno francér.„

De donde resulta que al gobierno español le im- 
intiiseBCB, ó no le importa nada, sin de da porque 
Mqns, mediante el derecho internacional, m- 
■•be A los ágenos el diber de prestarle ese aer- 
*k.

Hemos vuelto, por lo tanto, á nuestra masía 
Fritos.

Aaquella manta por virtud de la c-tal, estand-i 
■ b;ia&a la legión f<an(e»a, qns habia venido A 
JlUtn- 8 rn la guerra contra les carlirtaa, y  pn- 
■tdo, como pod-aa, nuescra* divisiones manió 

en territorio francés, aeguiamo* qu*jéndonoa 
ferganDeoie del gobierne de Luis Felipe, A pre- 
^  de que no cerraba, como debia, su frontera A 

y valídores de D. (Jáiios. 
hréoeaoa que ya va siendo hora de volver por 

•toedaS nacional, gravemente nomr-rometida 
^  los dia» do Fernando VIL También entonce- 
'^ o s e a  entre parente.sis—protextaban loa mi- 
*»os de un monarca absoluto restablecido en su 
^  por los cien mil soidadcs de Angulema, ocn- 
•♦l&vor que los ministros de Cárioa Xdispen- 
^ A i o s  emigrados est'añoies.
^ r s  eom¡,r6nder la ridiculez é inutilidad de se- 
Jfetes quejas, bastara volver los ojos á iopa*a - 
,l**tordar los sucskO-H de cierta Indole qne se 

J^arrollado entre nosctroe.
*0 es jícito abrir la historia coniemporAnsa en 

¿ • “ •los Hempos que oorremos; pero tampoc • 
J» >*cesidad, pata que caigan todos en la cuenta, 

p e r  los puntos sobre las ies. 
i^^medio siglo largo de recelos, vigilancia y  re- 
¡Jteipnas, una sola cosa resnlm probada hasta 1»  

Que ningan resultado han tenido las in- 
hechas por el Piiiueo desde ia época de

^  y ChapaUngarra.
■kc áinmprs tal canüno, para los que en él
kJ^tbn. ei ca tin o  de la muert-; y  no ha sido 
" T  fl del triunfo.
^ '^ i a s p ,  además, que desde 1830, pese A las 
yT^tes quejis, l o  hay noticia de qne por al!A se 
^^tetidcado «A s que tres insignificantes inva-

^ ^ t o d i  ello, creemcs que la prensa oficiosa, y  
w  Dsrte de la qne no lo es, hará m nr bien en 
^ 'á c t r o  reaietro.
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ECOS p o l ít ic o s
| ^ 8t- Castelar emprendió ayer tarde su viaje á

**ig?aei»9 que ai reporterigmo tie 
S t jj  prensa enropc-a, el Ss. Castelar desea 
Sg¡n outaroano ¡as gratuitas responsapilid» 
Vi ^ 0® b s  repórter» cargan á los hombres pulí- 

é*toa no tuvieran baitanta csn las

4^ 1* fiO; nuBitro jefe nos ha eniargado de ro 
^ j^ P '^ b i io o s  españoles qne acojan oon re- 

opiniones y  loa juicios que los perio- 
puedan atribuirle. La expe-ienoia 

2 »co» i 'b o á  o n o í hombres públicoi de nuestro 
X  *■ precsa parisiense, le induce á tal preoan-

“ ingocias declaracionea nuevas ti.me 
tJ ŝcajo * Castelar < b  -'as ideas son tan ñr 

y  «nocida». Mas, lo qus de 
¿^ 4  y  tenga carácter de auleu-

b  consiziaremos; puesto que una 
TAeji, ®y nlligeda al Sr. Castelar habrá de dar- 

^ e o n  de in  viaje.
C*t*a, «vitam os,y leevitarán naestroi

"Ueu número de probables rectificado-

La única noticia agradable que ha tenido el go­
bierno en toda la sema- a.

de La Corre»p<mdeneia\
'Durante el primer trimestre del actual año acoDó'- 

mico, que terminó en el dia de ayer, la recaudación ha 
excedido en 80 miilones de pesetas, comparada oon 
igual periodo del año anterior.

Toda# 1 e provincias, excepto cuatro, oontribuyeron 
á eee aumento, flgarendo ia delegación de Hacienda de 
Madrid oon 8600.COO pesetas de aumento; la de Bar 
celona oon 1 9UO.OOO; ¡as de Alicante y  Sevilla 1400.000; 
laa de Granada y Gnipüxooa oon L800.000 y  asi snoesi- 
Tamente.»

Los duelos oon pon son menos.

El duque de Sevilla ha dado desde Tarbes un 
manifiesto.

Temaremos la noticia de La Iberia, que es la 
manera dr ir más seguros:

‘‘£ 1  telegrama del cual tomamos esta noticia, dice 
que el duque pretende haber sido objete» de malos tra- 
tamientoe durante sn prisión, declarando que, auu 
onsndo republicano de naoiniientoy dooorazon sirriú 
lealmente á la monarquía de D. Alfonso X l l  por debe­
res de familia, pero que desde la muerte de aquel ma­
logrado monarca todo ha acabado.

El corresponsal de la Agencia Fabra no se atreve á 
comunicar más detalles Boerca del manifieste, porque 
encierra oonsideracionee que 1»  prudencia aconseja no 
roproduoií..

Ot*o periódico dice que s ! duque ba dirigido el 
manifieste al pueblo evpañ -I.

Con el cual el respetable miembro de la familia 
Borbon quiere estar, por lo visto, á mrdía corres­
pondencia.

Sabido qne se llama óuáo á la noticia gorda, cuyo 
facdamer-tb se dreoottoce y tiene mucho de absurdo, 
no (XUañirá que salga nn periódico y  diga:j

“En estos diaa corren por ahí mnohoe de ios llama­
dos Ouáoa,

¡Natnra.meuteí En la oeoutidad salen á volar 
esas aves.

Y  a'-.ora está osouru y  huele á algo méaos agra­
dable que el queso.

La .fipoca temiérdols al género naci'na’ , A pe­
sar ce  su proteccionismo, se va a' extranjero á 
buscar asuntos d« interés para ta prers».

Entre Jos vanos qne recomiéndase halla erte. 
_ “ Una entrevista entre el conde de París y  el prin­

cipe iniponal de Alemán ie, teguida de una breve ex­
pedición hecha por los dos augustes miembros de tan 
elevadas fsmilias, de nn lugar i  otro de Italia..

No lefa-taba al aoguíto íobrito de cien reyes 
sino ponerse en intel'gsncia eon los implacables 
enemigo; da ia Fran-i»

Eí omnia pro dominatione aerviliter debió de for- 
mulars* para los Orleanes.

iCónc andará la prensa esto» días cuando La 
Irqutcs-da Dináttica, órgano de a.gunce e omentos 
de la bituaoion, ce mete en estas consideracionesl

“En lo tocante á crisis, estamos hoy como syer 
- .T Sf° d u d a . ¿Se podrá hablar de ori-

sn-?¿No se ooLSidera peligroso? ¿Faltaiomos á la cor­
tesía hablando de crisis?

Preguntas son estas de dilloil oontestaciom
Porque, francamente, ya no sabe uno cómo salir del 

paso.
Aunque lo mejor será no hablar de oilsis.
X  atinóse falta a nadie..
Tan exacto es esto, que nisotm s podríamos, sin 

qoe el lector quedase ménrs enteiído, auprimíi por 
anoia esta se. den  de ecos eolíticof.

Porque si la prensa está sin vez, ¿dónde puede 
haber eco?

Leemoa en El Correo:
“El decreto qne hace algún tiempo tenia en estudio 

el señor ministro de la Gobernación, creando un centro 
dejseguridad y  policía, parece que en breve será some­
tido al Consejo de ministros,

— EisflonaBsdo—deciaásus compañeros de di­
ligencia un viajero que iba en el interior,—al paaar 
por ejte «itio fuin rs asaltsdcs por unos rateros, 
que nos cogieron desarteadou y  ncs quitaron cnan­
to toBÍamos.

—Y  ¿por qué no not lo dijo n,t«d á tiempo?— 
exclamó ctro ,—ahora habríamos tomado pr-jcan- 
cioBVB.

— [Oh! yo las he tomado. No primero que he he­
cho ha sido meter en el baúl un par de pistolas.

—Pero ¡si ei fcani vaen la  vaca!
Por lo visto, el señor ministro de la Goberna­

ción se dltpone también á meter sus p istolu  en el 
baúl.

A  los reelam-'s para que entrase en la situación 
liberal jFíBfííwwi, oonteetó há pocos días, no, en 
letras de tamaño eati igual á las del titulo qne lle­
va á la cabeza,

A< abrir su tú  tero  de anoche vim os ti «n letzas 
tan grandes come el no de manas.

Creimcs qre al fin cedía á la demanda y  te pre­
paraba á rotusfecrr con eu valioso apoyo al gc- 
bierzo libera', Pero, no era este.

“Hay fosionistas á los cuales e« preciso meterles las 
cosas con cuchara.

Nofotrre, 4 falta de cuchara, hemoe empleado le­
tras como puños para ver si lográbamos hacernos en­
tender.

Pero como si no.
Tienen ojos y  no ven, y  tienen oidosy no oyen.
Por aupueato, lo qne no quieren ver y  lo que no 

quieren oír.
A Dios gracia^ nosotros no escribimos para los fu- 

sionista*, exclusivamente.
Escribímo# principalmente para la opinión pública, 

que nos f»roreoe y  ve, y oye, y  entiende.
Y  la Opinión sabe que, aunque Jos fosíonistas hábi- 

lesuosehayanenteiadOilaiiquierdaafirnia una ves 
más la integridad de su programa.

Tal ea el asompañamieito de ¡a nota aguda, que 
ha acometido nnestro colega.

Y  ha dicho ébte «i y  no. Aliora falta el f¡ui si ¡/o. 
Aunque eu reelilad tampoco falta.

EL PROCESO DE GALEOTE
LX TKBCBCX aBSiOM 

Para la sssion da ayer haoia menos e8pectaoi''n 
eu el ptoiico, «in duda por lo pobre en emooicmes 
que estuvo la atistou anterior. Por esto era menor el 
número ds curiosos y  Ue impacientes en los pasi - 
lioe. Hs sido, t*in embargo, uua da laa más intece- 
sanees por la calidad de los testigos que han decla­
rad--.

£ a  ja puerta hay, como siempre, uu numeroso 
grnpo do curiosos que esperan la llegada dei coohe 
ceiuiar qne oucduoe á Galeote.

£-*te liega a los doce en punto, a-iompafiado de 
ana pareja de la Guardia civil con un cabo; y, ooln- 
otdenoia triste y  extraña: según oímos, uno de los 
guardias que oustediabaa a jrr  al reo, ea su propio 
Hermano.

Ei público de la Sala es casi el mismo, excepto 
el pMtenecieate al sexo beiio, que ayer era más 
numeroso.

A  la una y  minutos se constuaye el tnbuual, y  
momentos después entra Gaieote con ei desembara­
zo de costumbre, y  irayeudo en ia mano ma» canti­
dad de papeles que d« ordinario. Despuea que toma 
asieiaco en el baaquiUe, arregla sus apuntes, saca 
el lápiz, airegla tus gafas y  esptia Uanquiiamen 
te. Ei reo se preienta además cecieo. afeitado.

£ l  secretario relator llama á los testigos don 
Leoncio del Caño y  D. Joaquín Oarriilo, peritos ar­
meros.

£ i  segundo no po.ede asistir por enfarmo; y  tan­
to la def-mea c mo el fi-i al se contorman con la 
sola declaración del primer-^.

Entraelprimero, á ¿uien oidena el ti«oal que 
examine ei revolver qi •» ee halla ea la mesa del 
rvlator.

F.—¿Es ese el revc lver que usted habia exami- 
nadi'?

T .—Si, señor, es el qne vi en el juzgado de guar­
dia.

F — ¿Cuántas balas tema cargadas y  cuantas 
descargadas?

T .—Tres cargadas y tres descargadas.
F .—¿Eriin correlatlvc* las cipsulou; cargadas? 
1'.—N j. asflor; una uaota interp-rsata.
F .—¿D .<1 examen dci revrlver y  de las ropas del 

señor Uoispo deduc-} a>i«,a .a discaacia a que fué 
disp; ¡ adü?

1 ' .—Y o cálenlo qne fuera á boca de jarro, por el 
bujero que tenia ev la capa de coro, y  por ser ésta de 
seda, cnya tela po.;e algoua resistencia. Por lo de­
más, el revolver podia alcanzar lo mismo a diez que 
á doce metros.

D. ■ Ha dich-3 el perito que ios cápsulas no se 
habían de-icargada oorrslauvamente. sino qne en 
tre disparo y  d:sparo había cápau a intermedia. 
¿Puede esto suseder?

T.—Sí, señor; eo la precicitaciou al mentarle 
puede habeise corrido el cilindro,

D.—¿Cuántas fueron toa dienaros, tres ó cua­
tro?

T.—Tres,
D.—¿til revolver gira en ambos eeutidos ó en 

uno ao'o?
T .—Solo hácia á la derecha.
D.—¿£s fa-'il que ei revolver quede sin disparar 

un» d-r jas cápsa.ai)?
T.—Si, setio-; muy fácil.
La defuBsa pide a ia elaia se lea nna dilgeniia 

de loa autos relstiva al ateo de la agresiou.
£ 1  prssidpnte niasifiejta que nn lo ores proce- 

deete: que habrá tiempo para ello en el corso de la 
defensa.

Ectra otro testigo. D. Manuel López Olive, («s 
tigo presencial del hactio.

F.—¿Presenció usted ia agresioD ds que faé ob­
jeto el señor Obispo.

T .—Me hallaba en San Itidro de servicio, v i á 
uu señor cura en uno de los escalona» dei atrio, y 
al llegar e. prslado escuché las deionaoionea y  vi 
ai ra. con el revolver en la oiaoo Los guardias le 
prendirrin y  yo aoudl al auxilio del señor Obispo.

F.—¿Quiso huir el procesado? ¿tira posible la 
huida? ^

T . No era posible; el público le hubiera destro­
zado, y  ee entregó sin tesistensia,

D.—Diga el teitigo si el aefior Obispo cayó al 
snelo el eer herido.

T.—No llegó á caer porque varias personas acu­
dieron á sostenerlo.

La defensa advierte lae contradicoiones que 
existen entre las declaraciones de ahora y  las qae 
prestó el testigo euel samario.

P.—Puesto que 'a dofersa -ncuentra divergen­
cias entre ambas deoiaiacionee, mandaré qns se lea 
su anterior declaración.

D.—No tengo inconveniente; antes bien, creo ne- 
cesaiiaau lectura.

Laida dicha declaramon, resu'ta una pequeña 
discrspanoia, pues en una declaración ha dicho el 
testigo qne el aefior Obispo había caldo y  en otra 
que no habia II«gado á caer.

£ 1  fiscal pide ia palabra y  trata de demostrar 
que no exieieii tales contraaiociouee.

Repite el testigo sn aclaración, de la que resul­
tan exp:i-adas las divergencias.

Compáreos otro testigo, el Sr. D. Mariano de 
MíctbI, inspector de pedióla. *
'  Diga cuanto vió en el moiaento de set heri­
do ei Obispa.

Dice q u i estaba en la pu«rta de la catedral; qne 
al bajar del coche el señor Obispo le saludó: que 
cyó en seguida una detonación, qne le pueció un 
petardo; p iro al ver al agresor con el revolver en 
la mano, se atrojó á él pata detenerle,

ufi'gi i l .V M i A V.:

F. ¿El agresor profirió alguna amecaza en el 
acto de dl'parai?

T,—No Je oí.
F .—¿SI Sr. Obispo eayó por oempleto, ó fué sos­

tenido?
T. —Casi dió con sn msTpo en los escalones.
F .—¿E agresor estaba en un piano mái bajo que 

elagrtdiio?
T .—Si. señor, como un e»oa’on más bajo.
F .—¿£n qué escalen estaba el señor Obispo?
T. —En í  .’ egundo, á Ja derecha.
La defensa cree hallar también eoatradiocioi en­

tre H deo'artoion de este testigo y  i* qae prestó en 
el kurnario, respecto al sitie preciso qne ocupaba el 
agr.-iido; pero hida, resulta más hiende las pala­
bras que del sentido.

□ .-¿F u eron  s^uidoa los disparos?
r .—81 Mñor, si bien entre el primero y  el se ­

gundo medió igual tiempo que entre el segundo y  
el tercero,

D.~¿Dsred ooaoce á D. Manuel López Oliva? 
¿Estaba oon usted?

T.—Sí. ‘•«ñor; le conozco y  estaba allL
Ü.—iU  -tad ayudó á detener al agresor ó á au­

xiliar al Obispe.?
T,— A detener al agresor y  á librarlo de las fu ­

rias del pdblico. No recuerdo ti me ayudó en esta 
faena el Sr. Lo.iez O.iva.

D. Pedro Cremoneai, comerciante, natural da 
Milán, otro tefUgó preeeneial del hecho, compare­
ce ante la sala.

E l testigo refiere loe hechos.
Dics que ei Obispo tenia ya el pié en el ú'timo 

M celony el "g-esor en ei teroMo; por OvUtiguion- 
ts más bajo q ie el Obispo.

D.—¿Tod'.> lo que ha contado usted al teflor fis­
cal lo ha v iit j, ó hay algo de r»ferenoia?

T . T jd o  ir he visto cqnmts ojos,
O.—Ha dich i usted que cuando el Obispo llaga­

ba a', tercer peldaño, vió un sace-dote que se abría 
j-aso entre la gente y  alargaba el brazo disparando.

T .—SI, señor...
Eu eite instante Galeote, qne a;tá exaltado, no 

sj puede cvUtsuei, y  fuera de si ss levanta y  ex­
clama:

— Síñor defaneor: ¿pa>-a qué andar eon wi««o«aía 
pa-a acá y  para allá? Y  j  llegué, habia macha gea- 
te -bri paso, y  pin, pin, dispa é (con adoiran de 
a ‘  .srar nn arma) los tiros cuando yn et Obispo le  
I A ba á mitad de la *-.oalBta. ¡Vaya, hombre 
0U1  ,ta t-intería! ¡A qu? tantas cosas si todo e.tá  ex­
plicado con dos palabras!

Todo esto lo na relatado Galeote oon ademanes 
desenvueltos, poniéndoee de pié y  avanzaidoála  
mitad del estrado.

P .—Orden, ?rden.
Un ngier oilig.. al procesado á guardar silencio 

y  4 tomar asiento sn su sitio.
La del'eosa, dirigiéndose ai presidente, dice que 

DO estima en nada ú s  declaraciones del desgracia­
do Giieote, per razones que ya ss explicarán.—No 
sabe lo que se dice—con ?laye el defensor.

A  p 'ticion  de éste ee celebra un careo eatre este 
te.tigo y U1.0 de les anteriores, del que no resulte? 
acuerdo.

La defensa ruega ad tribunal qne llame á de­
clarar á dos guardias de órden público que ae ha­
llaban presentes en el auciso.

El fiscal y  el presidenta, se declaran ccoforiUM 
con 'a prti 'Un.

Uno de los guardias entra á declarar: viste de 
u r íf rae , y  cott acento gallego, dice llamarse Ju­
lián Hernández.

D.ce que el «elhirprocesado se hallaba e t  uno da 
los esoaloues de ia euiiedrat; y  que oyó les disparoz 
pero no los vió qne unos paisanos se apoderaron del 
r..volver de Galeote antes que llegarán les guar­
dias.

La defaasa pide que se lea la declaraci'u del su* 
mano, y  r«s>ilta de ella una pequeña oon raiJcdos 
sobre «> ce último 'xteemo.

El presidente dírije varías preguntas al testigo, 
encaminadas á aclarar sos contradic.'iones.

El testigo sale lo mejor que puede del atolla­
dero.

La difionltad de palabra del testigo, verdadera 
caricatura del agente de órden público, y  el respeta 
con que trata á Galeote, llamándole sieu pre de se­
ñoría, dan lugar á comentarios *n ei pú'.. i . o,

£ 1  otro guardia ex ¡usa su sslotenc.#, y  la defen­
sa no rsnnncia á la deolaracioo.

Comr arece D. Enrique Alma oz. Secretario que 
era del Sr. MartinezTsquinrdc. £s ároipresta déla  
catedral. Viste los hábitos sacerdctales, y  con 
acento tímido, responde á laa preguntas formula­
rías de la ley.

Galeote, al verle, se levanta como movido por 
nn rescrte, exsitado, nervioso, y  se dirige há.cia el 
testigo con ademán hostil.

Un Qgler trata de conten»?-lo. En el público hay 
gran espectocion.

£ 1  presidente le manda tomar asiento.
G.—Ee qne no oigo y  quiero que no se me esea- 

penada.
El presidente acceds á que se coloque de pié 

junto al testigo, separado de éits p»» un ugier.
Gsleote dice dirigiéodo'.A al testigo: -H able us­

ted alto y  clarito, olanto, que soy sordo (rúas), y  
qutero rtrlo todo. ¡Ahora n s veremos las coras!

F .—¿Presencio usted elíucseo de autos?
T .—Estaba á la marta de la catedral oon la co­

misión del cabildo para recibir al prelado,
F.—Diga todos lo» pormeeores que recuerde.
T .—No podré precicar machos detalles; oi los 

disparos, v i el humo, acudí á socorrer alpreiado, 
le di la ab.oluoion, porque él mismo la pidió, y  
fai inmediaUmeLte á dar cuenta al cabildo de lo 
ocurrido.

F.—¿Cuánto tiempo hace qne conoce usted al 
presbítero Galeota?

T .—No puedo precisar «I tiempo qus hace qae
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le eoBOMO, weo qas le tí por p rim e» rae en 
^ e r e .

F .—¿ 7  de qaé hablaron nstedea?
T .—Es esa entrevista el Sr. Galeote me iodioó

■ús desees de to ver 41a capilla dalC riito déla  
Salad, p a » q a e s e  lo dijese al Obiepo.

F.—¿Y usted oamol ó oste encargc?
T.—M lo dije, en ef;Oto, pero el Sr. Vizoaino ha 

bta manifestado ai Obispo ia ocaveníencia de que 
no 70171*“ e 4 ia capilla el ptoceiado.

O. ;Y  4 mí no se me pregunta?
P .—No, ssfi'.r.
O —Es que si hay contradicción debe desvaas- 

eerse en el act;.
F.—Guarde usted silencio, que ya le llsgari la 

hora de hablar.
6 .—Bueno.
(Galeota, ccn la mano en el oido y  aproximán- 

dcse al testigo, se manifijsta im <acie.tr.)
T .— Dioa que n i tenia conocimiento de las oon- 

diwcne» ds m<-»'idad y  carácter de Galeote, y  que 
eólo sabia por el Obispo y  por ei padte Gabino qus 
no conretia la parnumencia de dicho Baocrdi.te en 
la capi la del Cristo.

Galeota, co>< oado al lado del testigo, hace ges­
tos 4 c a ^  palabra que dioe, é interrumpe de vea en 
cuando.

£ 1  testigo, tembloroso, mira de » b o  de ojo al 
procesado, y  va suavizando todas sus palabras, e o . 
mo si tem ie»  alguna nueva agietion de Qtleote.

F. —¿Sabe el testigo si el pioeesade ha teaido al­
guna vez a'gun ai ceso?

T .—No, seflor. Hace poco sí se ha dicho (bajan­
do ‘a voiO qne está loco.

F.—¿yué concepto m»teoie.'on al sefior Obispo 
las reclamaciones de Galeote, y  qné resoluciones 
toir óT

T.—Siempre dijo que se buscase a'guoa oompen- 
nanion material, ya que no era posible volverle 4 la 
capilla d 'l  Cristo.

F. —Y  esos propósito* ¿se hicieron práctioos?
T. - Si, sehorjyo hie« varias gestiones p creu - 

ca-go del Obispo, y  se le tuvo colocado en San Ii£4r- 
eos; p iro el Sr. Galeote insletió en su petición an« 
tn i ' r.

G.—¿Y J O . no puedo hablar?
p,—No. eelU-r; k  toca ral.’ar.
F.—¿Y las cartas eran amenszadoras? _
T .—Las últireas qne me entregó el difunto se­

fior Ob:spo, ( i  lu eran. Y o  se las entregué al padre 
Gabino.

Se leen varias cartas 4 petición del fiscal.
G.—¿Y las otras cartas? ¿Por qué no se leen las 

anterior»B?
P.~Sil«nclo.
Galeote gesticula y  dice: “ Una sola advertencia, 

ecn una palabra aclaro el valor de esa carta.„
Se leen otras, que, como aquellas, son reconoci­

das por e t -« ig o . .
F .~¿E s cierto que el presbítero Galeote solicitó 

la mediáoicn de usted para obtener una recomanda' 
«fiOD?

T.—Ba una de ¡as entrevista*, el Sr. Galeote me 
dijo qnú no podía estar es San Kárcos ni en Cham 
bcri.

G.—¿Que no qceria estar en San Hárcos? (R i­
las)

T —Y  qne el único cargo que podía desempeñar, 
bitn p r en falta de oido, e »  el de sacristán mayor, 
i  Ij cual Je contesté que no recordaba hubiese nin­
guna samistia va.'tnte, pero que si ocurría en lo 
BOceeivo, qne me lo dij-se, para manifestárselo al 
prelado.

F.—¿Tenia el prelado intervención en los asna- 
tos de la Capilla del Críete?

T.—El (arelado tiene jurisdicción eobre todas las 
iglesias y  capillas de en diócesis, lo cual no obsta 
4 qna en determinadas jaciadicciones, los patronos 
teugan ciertos derechos y  prercgatívas, como la de­
signación de cap*'llan, ,

F —¿SI señor Obispo atendió las recomendacio­
nes de usted en favor del 8 c. Galeote?

T.— '̂ i señor, el prelado atendió 4 las cirsnnstan- 
eias del presbítero Galeote; tan es así, qus por su 
oonducto se recomendó al onia de San Uároos y  
Chamberí.

F .—¿Y  produjeron resultado?
T .—Si sefior, y  tan es asi, q ie  en San Márcos es­

tuvo prestando servicio varioi días.
G.—¿F>)to y  yo s o  puedo hablar?
F .—¿Es d *rtoqae recibía usted varias cartas 

delpro.-eaad'?
T.—81 señor, recibí varias cartas, y  alguna de 

ellas en sentido amenazador, por lo cual hube de 
remitírselas al padre Gabino, p a »  que procurase 
aquietarle.

A  instancia del fiscal se leen dos cartas de Ga­
leote preseniaias por el testigo; ana del 13 y  otra 
del 15.

Durante sn lectura, el proceudo, que está de pié 
y  le  mueve nervicramenta de una parte 4 otra, 
muestra deseos de dar ex;<iicaciones; p e »  el preet- 
dente del tribunal se lo impide.

£1 testigo reconoce las mencloDadas cartas 
oomo la* mumas qne entregó al juzgado.

D.—¿Dice usted que no le consta que el presbi • 
tero Galeote fuese de malas costnmbres?

T .—No Biflor.
F.— ¿Gntónoes por qué no ae le repuso en la oa- 

pellaoia qne solicitaba?
T .—Despnea de las conferencias can el sefior 

Obiepo y  con «1 padre Gabino, adquirí el eonvenci- 
m ieito de que no convenía que volviese Galeote 4 la 
capí la d«18abto Cristo.

D -¿P i r  qné era imposible qne estuviera el ae- 
flor Galeoti en la capilla del Cristo, si dice el testi­
go qne no sabia qne la condncta del prccesado fuera 
Cassn ab e?

T .—Yo, oomo BtoteUrio, no tmu'a qne meterme 
•n averiguaciones: me baet*ba que lo dijera sii iloa 
tiÍAÍma, y  era mi deber además acatarlo.

Y o recuerdo perfectamerte que t> das las recla­
maciones del Sr. Galeote eran para qne se le resti­
tuyera en la eapiiia. y  no en otra eolocaciin, y  
siempre teaia en iluatzísima palabras ds oonmiee- 
ración para él.

G.—¡Vaya una oonmiseracion! ¡Que he despre­
ciado los perjaicios materiales!

P .—Si si procesado no guarda órden, le mando 
retirar de aqní.

D. —¿Ha visto el testigo las cartas todas del pro- 
«Ciado 4 S. L?

T .—Algunas, que son las qne he entregado.
D .—¿Cree el te tigo medio 4 propósito ó contra 

r*o el de amenaza uiada por Galeote para obceiier 
sn repara ios, v  sabe si cate medio se pone sn prác- 
tiia  por otros sacer’ oú s?

T . 31 medio no lo puedi or?er 4  propósito; yo
no sé si 4 ‘gulen lo ha empleado antes, pue- yo no 
había sido eeoietariu de otros reñores obl poa, y  
hacia pocos dias que estaba al lado del Sr. Marti. 
nez Izquierdo, fo *  bi dumás, ya he diobo qne sn 
ilnstrist ra  me enca gaba que pro-nra-a eolocailo.

Gk eote se muestra tan agitado y  se a erca taño 
al 8r. Aimaras, que éste da m-oestras evide-tes de 
inquietad

La d'teosa pragunta al testigo si quiere que se 
tome alguna precaución para la seguridad de sn 
persona

E: Sr. Aimaras no lo cree nAcesarir; psro el 
ngier vua'vo 4 oolocars- entre los dos sacirdites.

O —,’Rscaerda ha,jer dicho que si procosado es­
taba loco?

T .—No lo  recuerdo eonoretanasnts, p ’.teVBÍem- 
pre, dsspuss del suceso, proeoré- evitar tratar ese 
desagradable asonto.

D.—Dadte los favores hechos por s i sefior Obis­
po á Gaisote, ¿eres que ésts obró despuss cuerda­
mente?

T .—En tésis general no es cnerdo el que i  favo 
rea como ei qne hizo 4 Gateóte, y  digo cuerdo, no 
en contraposioi.n con la locura.'(Rumore* de 
bacion.)

Me refiria al crnoepto de poca josticia,
£1 fiscal llama la stencicn de la Sala sobre el 

hecho de llegar la defensa 4 ba;er p n ^ n ta e  de 
opiniones particnlares 4  los testigos.

La defensa se disculpa diciendo que la misma 
pregunta se ha hecho eu la sumaria 4 codos ios tes­
tigos por parte ds la acusacíoa.

Se da por terminado el interrogatorio.
BLetírase el testigo.
E l procesado (con extraHaa y  »mriéndo»e).—Ptao 

¿ha concluidjyaeste seflor?
Comparece D. Bernardo Casanueva, canónigo 

capitnlar.
G.—^ e  me permite una palabra?

sefior.
O.—{Mai htmoraio.)—Y o  no he 'v isto  nunca 4 

este seno.". Í-.
E> testigo refirió qus formaba pa'te de la com i­

sión del cabildo encargada -de reciW  al señor Obis­
po cuando ei domingo de Bamos llegaba al santo 
te tapio.

A l oir la detonación creyó que era un petardo; 
pero al ver caer al prelado, atendió 4 su cuidado 
hatta qne s* presentó un médico, el Sr. Blanco.

F.—¿Ha p.'etenciado usted el acto de loa dispa 
ros?

T.—Tengo idea confusa de ello, pero no pus lo 
afirmarlo, como tampoco si el agresor era un sa ­
cerdote, t>aes esto lo 8Uí>e por el rumor del público

D .—¿Medió mncho espacio entre la seguada y 
ternera detonarirn?

T.—Entre la primera y  segunda medió más 
espacio q ie  entre esta y  ia siguieute, y  per lo gra­
ve de los momentos, no pude observar na la.

Entra el testigo D Uannel Sánchez Ca d-.rou.
G.—Tampoco conozco 4 este sefior.
E! fiscal le hace al testigo preguntes análoga*- 4 

las dirigidas al anterior.
E it 'S tig od *  análogas excticaciones por haber 

formado parte de la oomlsion de canónigos que aa 
lió 4 recioír 4 BU iiustilsima al pórtico de lo. cá­
tedra'.

D .n  José Ortiz, presbítero, declara también so ­
bre el hecho de los disparo.s, sin añadir nada nue­
vo, y  qne auxiliaron aí Obispo.

(Como los periodistas fijasen poco laacenci'n  en 
estes dec araoitne?, el procesado vuelve la cabeza, 
y  dios: “No se escape nada, ¿*h?„)

El testigo D. Enrique Perohm, empleado en la 
Casa de la Moneda, se encontraba en el atrio de San 
Isidro, en ia parte de la de "echa, y  dió oumte del 
hecho de antea en términos geaaralei. BÍeod-> nao 
de loa primeros que reoogió ai señor Obispo, al qne 
no oyó decir nada.

£1 presideoto, D. Gabieo Sánchez Cortés (eapee- 
footon). El padre Gabina es un anciano de asps-d:o 
venerable, cnenta setente y  sirte afios. es p -qieño 
de cuerpo y  de color sano. Trae nn parche usgro en 
la cara.

Es oaeellan mayor ds la Encarnación, y  era el 
confesor del difoxto Obispo.

Galeote la mira con ah<nco y  escacha con aten­
ción sus palabras. £ 1  testigo, z l hablar, lo hace coa 
macho trabajo y  en vos baja, hablando diipnesto el
f irMídente qne tomass asiesto en on sillón que se 
e aproximó.

F .—¿Cuándo, y  en qué ocasión conoció ust dal 
procesado?

X.—Como Mcerdcts adscrito 4 dicho templo; sin 
que en el tiempo que aili estovo, di«s» motivo 4 
lúnguna aneja.

F.—¿Observó qne taviera un carácter alteaero, 
soberbio y  dado 4 la ira?

T.—Le traté poco; pero de ser asi, sus oompafis- 
roa me hubieran indicado algo.

F.—¿Sabe si alguna vez tuvo algna ataque de 
locura?

T.—No, señor.
F .~¿Fúé el testigo cosfesor del señor Obispo?
T.—Sí, sefior; y  4 mucha h'mra.
F .—¿El presbítero Galeote se qnejó 4  usted de 

la conducta del señor Obispo en estado de cxalb^- 
eicn?

T.—Si. señor, pero sin emplear tonos ni frates 
de amenazas.

F .—¿Sabe el testigo qné dió lagar 4 Jas quejas 
del piestltero Oal-.:0t<>?

T.—No estaca bien enterado del asunto; pero 
creo que era nna cuestión da huras de desir misa, 

(a -i como haber s:do deep'dido da la capilla dsl 
Cristo.

F.—¿El prosbitero Galeote no le dió detalles de 
suB quejas?

T ,—En concreto, no sefior; el señor Obispo in- 
dioó deseos de uaa reparación, y yo procuré bus­
carle una oolocaoioc. en ui secretarla dei obispado, ó 
de nnevo en la niiim* iglesia de la Encarnación.

F .—¿Y per qué d-jó de decir mica ahí?
T .—Porq-re encontró otra mica con mayor esti­

pendio.
F.—¿H -zo a lgunas gestiones p a »  que se  c o lo u -  

ae al p resb ito iu  G alecte?
T .— Si, señor; lep stid a s  v eces  m e ocu p é  de e llo  

oon e l Sr. A im a ra s. -- - ^
F . — ¿R ec  h  ó  u ite d  a igu n ts  cartee de Galeote?
T — bi, k iñor; recu erdo nna t'‘ >jeta en que  me 

hablaba de su  g ra v e  b itu o m n , rogán dom e aainua- 
m o le p r rca ra s e  una le p a ra c ic t .

F .— ¿Recnerd-4 e l tiNitiga ei el presb ítero  G aleo­
te  ee p rw en tó  en  su  casa  en  la  m a ñ m a  del s á b a lo  
de Posioti?

T .— E stuvo A veo d e  las och o  y  m edia de la  m a ­
ñana; m e h ab ló  de su  oaection  y  le  (.i'rooí predicar 
u n  serm ón en la  EDOornacion.

F .—¿E gteba entonces a .ttra d t?
T .— Estaba, s i, em ocionad;-; com o e l q u s  p i le  

con  veh em en cia  u sa  oose .
F .— ¿P ero  n o o frecía  síntom as de locura?
T.—¡Ah, t o ,  s .ftorl
D .— ;R sco8 rd a  e i testig o  si G ile o te  ten ia  otro 

m ctiv o  de rceentim iento con  e l » t& ,i  C b isp o  que e i 
pedir en ra p o tic ion  en la  cap il a  del C risto?

T .—N j,  aefior; tanto « «  asi que  Qale. te a ce ita b a  
e l puCbt I i f r e c id o  en  Sou M a rc is , de no im pedirse  
lo su  sordera.

D — En sos  relaciones con  G alecte, ¿H itia o o n o - 
c if fi ie tt  da su conducto?

T .— No, síflor.
D .— ¿L s  oyó d ec ir  4 G aleote que estim aba lasti 

m ada su  honra, porqn  ■ la babian  despedido de la ca  
pilla d e i C risto, y  - apóee de eeto oon e l  sefior 
Ooie >t?

T .—En la gran d es*  d e a .m a  del d i f in to  prriado, 
cree que  h ub iera  hecho m é*< . fa v o r  d s i Sr. 6.^1eo- 
t j ,  d-3 n o h acerlo  sn  )• form a  ,u e  lo  h iz j .

D  — 1‘a ta  atraer 4 buen  cam in o a l  prcceaado, ¿uo 
le < fr e n ó  lie v a flo  4  la  E ncarcacioD ?

T .— Si, zefior; le  o fre c í dar e  a llí u a a  m isa  de 
punto.

u .— G aleote n o  lo  q u iso  aceptec y  persistió  en 
su  - t i c i o u ;  ¿eeteba entónoee tran qaüo?

T —Si, teñ or; u  qu ejaba , pedia, p ero  ted o  tta a - 
qniiam eatA

P.—jNo oyó el testiigO’^ e i r  al sefior O b in o  que 
en'jntrába como «xoepcional ia oundacta dei señor 
Gftieote?

T.—E l asunto era nxty delicado p a n q u é  ha­
blase de él al seflor Obispo ni en el tnbnnal de la 
penitencia.

Llamado 4  declarar eJ director de El Besímen. 
Sr Soarez Figueroa. declara un ngirr qne a« halla 
etfermo. y  el fiscal y  ia defensa renunúan 4 la 
prueba de este testigo, por no referirse m i»  qne 4 
ia entrega que le hizo Galeote de unos documentos.

Comparece el padre Booca, ecónomo de la par­
roquia de Chambari, el boaTeZpuso que p-.r ra.o 
m-indacicm del seflor Obispo, Je ofreció un puesto 
en sqnella parroquia, que qaedó conforme eu acep­
tar el procesado.

Este puso dificultades por ser sordo.
F.—¿Q lé cargi era?
T.—La coadjutoría de los Cuatro Caminoi, y  

despaes la teDencia de la parroquia, qne le prudn- 
oiria de 84 4 40 duros: insistió Galeote en su sor­
dera.

Ganoso yod e  atender 4 la recomendación de mi 
enprrior garárquico y  de socorrer 4  mi compañero^ 
le dije que para el mes de Mayo teudcia ana placa, 
cuyos estipendios serian de 28 4 30 duros.

F.—¿Notó algo de extravio mental en el proce­
sa duT

T.—N ], seflir, al contrario, aunque era nervioso 
y  se excitaba 4 medida qne iba hablanio; pero en 
iks poléxiiias que con él soetuve, cimprendi que 
n: is razonamie tes llegaban A coovencer'e.

(El procesado en vot baja: ¿Por qué no escribe to­
do eso como yo. y  no emplea toda esa cbarJa?)

D.—¿Es Verdad que el testigo ofreció 4  Galeote 
deitinoB que tieLen mtnos trarajo, más inde^en- 
dc.ncia y  más lucrativos que los que desempeñó 
hasta entoocesT

T .—81, sefi'r; pues tenia segaridad de obtener 
mayores emola méritos, incluso las asistencias.

Por otra pnrte, Gaiéote no ci eo acéptese, porque 
q*a*ria, ai,te todo, qne se ie pusiese en una n<-ta que 
le había r*enmendado el señor Obispo. (Ei proc* sa- 
d > rebusca en sus apuntes, que febrilmente arroja 
soore el banco.)

D.—¿ 3* oieito qn* de lo qne más se qnejó Ga­
leote faé de la forma, ó si i>> fué, porque no le ex- 
pilcara per e-orito sn despedida?

T,—Lo primero, si.
D.—¿^e equivoca la def-usa al suponer que los 

Suñcrea obispos no hacen las recomendaciones por 
e*critoT

T .—Ninguno de los actuales tiene credencial de 
su nombramiinto, y  en el tiempo qus llevo al fi-en- 
te de la parroquia no he reoiOilopor eiocito ningu­
na recomendación.

Dije á Gale( te que esa exigenc'a tuya era nna 
niñada, pues "ca  «scríto ó sin es-:rito. ei conservar 
BU plaza dependía dei oumolimíento de sn deber.

D ,~-Y  per-rocalmente, ó p ir refice ’icia, ¿sabe ei 
el pr-'CBisdo observaba buena m-nducteT

T.—Sólo observé y  sabia que el Sr. Galeote era 
un hombre vivo de génio.

Comparece D. M«nntl Garniel, cura párroco de 
San Márcos. ' "

Manifestó que ñor recomendación del secretario 
dei señor Obispo, le ofreció 12 reales ponienio él 2 
eobre el estipendio (era en Entro ó Febrero de este 
año); pero sin que pudiese desde luego darle un 
cargo fijo.

Volvió Galeote 4 mtnifester impaciencia, y  le 
dijo; “ SI necesite algo, armque no soy rico, le so­
correré oomo pueda.„

E l Sr. Galeote, añada, a e  dijo contestando 4 míe 
ofrecimientos; “Ni aunqne me nombraran obispo do 
San Marcos.^

Galeote se rl* y  se mufve nervioso en sn asisn- 
to, y  al oir e ta frase hace ana mueca de asombro, 
al propio tiempo que un prononoiado castañeteo 
ecn la Bteno.

F.—¿T«nia carácter violento el Sr. Galeote?
T .— Si, ssñor, me parecía nu poco nervUso y  

excitado.
D — Guando D. Enrique Aimarás le recomendó 

á Galeote, ¿^eindUó algo de sus anteondentes?
T .—M j parece que me dijo que había pendíeste 

uua pequeña cue.iticn 4 laque el Obispo no daba 
idij^ttancia

D.—¿U»ted le hizo cfrecimientcs de dinero al 
proc-sfcd--?

T ,—Si. señor; le dije que si necesitaba algo, qne 
me lo di jera. El 8r. Galeote no lo aceptó y  medió 
.as grckCiu:».

Sa presante el testigo D, Jaime Aguatf Catalán, 
dsan ds Puerto Rico. -

(El procesado dice en voz baja 4  unos abogados 
que tieae c^rca: Este sefior es cuatro veces doctor.)

Declaró que sucica tuvo noticias de la conducta 
de Gateóte, 4  quien volvió 4 var en este córte en la 
capilla del Cristo de San Ginéi._

Refiriéndose 4  una deoiaracicn del sumario, y  
como quiera que- el teetigo manifestase salvedades, 
ei fiscal le advirtió el carácter de! procedimiento 
oral; pero elp.'eaidente expuso qne él cuidaria de 
ello.

E l teitigo prosiguió diciendo qne, a! saber por 
reforeacias les propósitos de Galeota, fné 4  ver al 
sefi.r Obispo, quien le d jo : No haga usted cato de 
Galtot->¡ EU cibczano eate bi*D; tranquilícele uated, 
que yo procnro darle un destii>o.

Deepues encontró 4 Galecte enlaPnecta del Sol, 
en ocaeion de haberes dt-jado la barba, y la aconae- 
jó  se calmase y  ahandonaiie aquel traje y  aspecto, 
tjda vez que y»sabia cuánto se interesaba el Obis 
p j  por é ; Galeota coute.-tó que por la gloria de su 
madre nec.,síteba ana reparación.

D —¿Hccn>-.rda el testigo si el señor Obispo, en 
la tefeii la convetsacioo, volvió 4 ocapa^ra dri es­
tado mental de Qaleotn?

T .—Me dijo que babia estado alU coa su herma­
na, que lloraba macho.

D.—¿No ie dijo nada ds las rarta'-?
T.— Ae manifestó d jw e  4  Ga.e.te no le moles­

tase má.-i con taotes carcaa
D.—¿9d necesite a.gnna de'laraoion de la anto- 

rid^d e^ei>i4'.tioa pa.a imp«dir qne un sacerdote 
i.co  d.gz ia>as?

X,—Si se lisne conoeitaiento de algún hecho, 
o b ra rm u y  cue damante el que niegue diga misa, 
y  la autur-Uitd superior no dejará da apruoar esa 
negativa.

F .—¿S-ii-j; de el testigo qne el señor Obi'po, 
ctmocieudo > i 3.-.tedo meotei a« Galeote, compren 
dia que no dkbiacontinuar dirienao misa?

T .—No, B.fior.
A  te* de ret rarse reolama la indemeizacion. 4 

qne tiene derecho, por haber vanidd d w le  B irce- 
loaa.

D. Ni«üáa Vizraino, el rector da 'a ca .illa del 
Cristo de la S»Iüd. es presenta a. te a sala.

El padre V>zca<no es nn cié igo de a rosa pre- 
ECbcia, jóveu de 34 años, de cora llena y  semblante 
expresivo.

Al verlo Galeote se pone d i pié, y  dándose con 
la mono en el pecho ;e dioe: “Aquí est -y.»

El rector del Cristo d* ia SaIu í r-fiore una dea- 
aveosncia que había tenido con et S i. G»!eot*.

.—Y  - recibí una carta muy fuerta que procedía de 
que no ie Jaua Kis bueno* días y  qne creía que la 
qúeria milestei. Yo le di exp.icacio..>ei y  él quiso 
poner una n.ta ds«dioiéado*d en la carta. Yo me 
opuse, dieiéndole que no «raneoeeario. Galeote me

apretó la m n o y  se foé. Anter le y i  g , , 
qne, para evitar desaveneneiai por su ear/cter 
raigo y  ocn loe demás saoer-lotes qn« a'H 
misa, qne era j^eferible que d e j»  a su d»9t-a - ^  

Refiere otros varias esc na* en que Saiiñtg ¡̂
trató maL -

En una ocsaion tenia yo uir ¡ibro, y  creyen*. ;
Sr. Galeote que s* trataba de su ••uenta,.
*No soque usted el libro, porque se le trS
U8ted.„ ^

Y o me puse de pié, y  Je d iji  qa# no temi» i . 
homb'e*. sino A Dios,

La juste ae ente; é  de loe eicánáaloe qne da|,i
S '. tíaieotf, y  !a congregación dispuso que no 
abonaran máa bocoratios por la tóira. *

Leeuvié iacu tn t» can el importe de 17 ójw 
protestó, porque oreia que eran 18. ’ ?

Le envié los 14 reala* del dia que rec'amaba 
todo quedó terminado, hasta deipaes de 
tiempo que foé 4  ve'm e y  me dijo aaenazáuiiQ¡¿* 
qne influyera para qne lo coloca-an.

G —¿Me te permito hablar una palabra?
P .—N-», sefiir.
D.—¿Qoécoase“uenei» ha sacado d  testigo de l 

oonducte del Sr. Galeote?
T.—Que era anómala.
D.—¿íasist'ó mucho Galeote para -qne se le d w  

por siento sa dimisión?
T .-N -i, señor, un solo dia.
Don Juan Manuel Carúi, qne era otro de te 

testigos, no asiste.
EJ secretario dice en alte voz qne va 4  com*ara 

e*r la testiga doña Trácaito Duríal. Bate ontagf 
'evanta nn prolongado rnraor *n el púalieo, ^  
a’ te, de ojos negros expreeivoa, tez morena, roetn 
agraciado y  cabeiloa negro?. Viste de iutoyvie^ 
b.cada con una-mantilla de b'ond&a. Dice qoe»
soitera, natural de Mnrbetla (M4 ags), de 83 oSoi 
de edad, y  que se ocupa en las labores propias ^
su sexo.

En BU rostro ae note bastante demacracioB y 
huellas de (riiteza.

Comieaza hablando ocn emoción; psro bien prcb 
to ae repone y  oomienza 4 abanicarse y  4 e nteatg 
oorTecter<ente 4 lae preguntes que Je haetn.

F —¿En qué concepto vive en aa casa de lute 
el Sr. Galeote?

T ,—De huésped.
F.—¿Cuánto paga?
T .—Diez reates.
F.—¿Hay alguien más?
T.—Ño, a* ñor. Convine con él venir A MadrR 

puea yo tenia de ello deseos, y  además coztodtj 
trataba con intimidad 4 la familia.

F.—Diga lo que ‘ epa dal h*cl o de antes.
T .—¿N-j aerá m- jor que S. 8. u e pregarte?
F.—¿Hecnerda usted 4 qué fué deolda la colote. 

oinn drl 8r. Galeote eu la capilla del Santíiira 
Cristo?

T. -Recuerdo que el sacristán de esa iglesia n- 
tnvo en casa, y  n.i sé ?i en nr mbre del rector ó p« 
propio impniso, . freció 4 D. Cayetano una p'auéi 
capellán que había vacante; ona se había acrrdoii 
de é- porque sabia que en la Encarnación, tei.tsf 
cura como todos lo? capel'an>-a le qnerian muche,y 
estaban may aatisfer.hns de su conducta mientni 
asirtió 4 la ref-ridt iglenia.

F.—-;Tavo as‘ ed oonrcimiento de loa disgaatn 
que mediaron entre el Sr. Galeote y el cura Vi» 
caÍDO?

T.—Recuerdo que en una ooaslon e*tnvo en coa 
nn sacerdote llam ad  D. L-oncto. oapallan ¿ k  
duquesa de Medinace'i, y  rogó 4 D. Oayeteno 
dijese por él ia misa 4 las ocho, que él. en ctmbie, 
la diría 4 lai once, pues aquel dia tenia qoe haoeí 
primera hora.

No sé üi D Cavetano accedió, pero lo que si p »  
d - a<egi'rar es qce desde entoncee emp°zaron lu 
habladatíoB y  loadi-gusto?, que D. Cayetauo mos­
traba leceloa de que se bu8cas*n pretextos pus 
arrebatarle su plazay resenTímtintoj con el podn 
Vizcaíno, pori^ue so  e aiend-a ó no le gnardots 
las cousideraci Des debidas; que eu un principioil 
rector de la capilla estaba muy contento con D, Ca 
yeteno y  éste 4 su ve» con el padre Viz-aino.

La doña Tránsito, que oonteMa con caturalióMl 
V dvsenftdc, p*ro »in -.inico alarde, 4 las pregusM 
m i fiscal, ru-ga al presidente qne la permita ece* 
terse. SI na de pir seguir su declaración,

£1 presidei te accede; el cura Galeote per-casM 
durante eits tiemoo tranquilo, con los cidoi soln 
la barra, y  oomo si no oyese la declaración da <* 
patrrna.

F.—¿Ha notado nsted siotoTna* de locara u> 
pTooesauo acn anterioridad al hecho qae ha mod' 
vado anpriaicu?

T ,—81, sañir, pueda asegurar 4 V. S. qn»^ 
exasperad n rayaba 4 meno-io en lo excepcional? 
mcnetrnoso: ha habido ratoa en que le he 6000*?- 
taadci rematadamente loco.

F.—¿Eutoneea ha cambiado nvted de opinión dM- 
de qne prestó naied tus primeras decteracíoiee?

T .—No, srñ 'r; pienso ahora Jo mismo que asM 
Si antsB de ahora no he d-«c'arado con la 
gesuidad, ha sido por temor de perjudicar alp*** 
ceso do.

F .—¿Y so  tenia nstei miedo de vivir eolaeiri 
compañía, convencida como cataba dei estado 
cura de supupiio?

T.—Si, señor; tenia « i ?  temore-*; pero c c a o ^  
nczco BU carácter, procuraba eonsoLar e. oa'-Oi^ 
en sus exoi’.acionej, y  soore todo, no contradetirl* 
dándole lo ^ua deseabi estaba contento. .

E^te ú'tima fra'-e preda w una f-xulosíon de 
malioiosa en el anditerio, y  el pre8i¿e:te se veov^ 
ga lo  4 llamar al ó 'den  á los c nonrrenie». 
Transito, sin .-mbargo, prosigue Imperturbabl* ••
d«ciarae:oo, refi’ jáadoee en un-pa labrascierto
de dignidadi

F. -U ;tedha escrito ft’ gaaa carta A 1» fa«*^
¿ *.n o£i« Aajafal iaaPD ftldel S Gileote, pa-a que 4 su vez eiori iesen al - ,  

ñ>r O oi'po dd Madr d enoarec.ésdole U aecMi®*^
de que lo at.-nd'era y  cote a-ie? ^

T.—Si, B 'ñ ir ,y  lo bioe expont4ne*m«fl**> 
que lo sanias* D. ÓayeteBO.

F.—íY  qué la movía 4 usted 4  desplegar eít* 
licitud é interé? por nn rxtrafto? -

T .— Por na todo loe daoere? de la caridad, y .^  
otro la am>*ted estrecha jus desde aatos de veniT 
Madrid me ligaha 4 ia fatai.ia del prcsoit*ro 
te. Cú» -do se ve 4 nn desgraciadu hay la obUe* 
cioc &■’. ayuda'le.

F .—jBs cierto que Itevó usted un* eari* 
dre del proce a io  ai eeñirO o.spc, y  qa* ‘
co 'ord ió  * u«rei u n  audiencia?

T .—di, «rñ r. y por oiert.i que no recuerdo b»-
Al**ber bido recibida por radie de igual aaner»- 

nos pude habl.rl’ . Me anuncié por a i  
porque no tecg j cicgua titulo, y  de algún modo
bte de dec.r qu éa era.

Cu*nd) salió el Prelado, eeteb* yo 
un to f i  de la a-.t sala, y  dirigiéndo e en ¿t
á .1* piietia, como inlicándoue 
es.nobai'ine me dijo:

tero Galeote.—¡AL! »1 ya le ooaoa». Lo 
ono, lan-.-.h i me contestó; pero no puedo hacer 
por é í . - ¡P  breo’llo, tetAioco! AípdO'

Y o inteoté disuadirle de semeja' ta i 0 I
le 4 entender qae no habiz tal le c a » ;  pw*’
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del eeftar Obispo, que dssiiU, y

K í^ iN o tó  Usted es  loe noeve dias anteriores al 
I de Bamoi alguna pxeocupscioa e n e ls s -

ó algo normal y  extraordinario en su 
*'* M> Je vidíit ,  ,

•̂rriLsí «efior; se hallaba en on estado do cods- 
■ '̂txs.’taci ;n; no comia. no dormía, se daba gol- 

1#*“  ^  {«cho, ilo:aDa, hablaba solo... en fin, tres 
diits es.uTo completamente trajtomado.

F _ )L e  rió  u“ted salir ds casa en la mañana
I ñ'inim!® RamOít 

r j  ■ yerle yt.l Yo estaba ea la cocina y el «errar 
. ..'ám ente la puerta, y  por muy deptiaa que 

I*''’*;! ya habia bajado la escalera.
_iCóm o supo n .tíd  lo o mrrldof 

V_-fí«taba esperándole p»ra almorzar, y á eso 
i ' cnce se p es«nt¿ uu guardia de órden pfibli- 
P*'aT-iiadome une D.Üa» Otoño le espetaba en la 
IS,^Í-11 délo. ¿En la CárcelT SI, señora. ¡Si lia
rTfído al Oliispül .
l®*P á usted le cansó sorpresa esa noíiclai 

V _ V o  me la habla de cavsar su muerte: si me 
Ltassen dicho qne le habla roto el alma al padre 
f i ^ n o  (risn*; no me hubiese ext'añsdo... pero 

Ovispo, íqu’ én habia de pruearkl 
¿Conoció uated antes á Qaleoteó á su fa -

¿  éstapiimeramfnte, y cr.mo Ana María, la 
li«tf*na de Oa eote, rae qaexia mucho (como á urm 
lí^ a n a ', euando éste vino 4 Madrid me aconsejó 
P-biciesó tambim, porque yo estaba soia; hacia 

‘—o roese» que muriera mi madre y  aqui podía vi- 
^Vg.ás desahogadamente que en Málaga.

D.—4*3 lé clase de ocupación tenia ustsdT 
t  -C “r roya blanca.
P.—*A qué vin? Galeote i  MadridT 
I .—A procurar el c.<bto de unearéditcy á b a s-

I «rsolocaoion.
0 ,_¿L o que le daba 4 a-ted Galeote por el h js - 

I jidajf, cabria sus necesidades?
I I.—No, ciertamente; á no ser por lo que ganaba 
I rtcc* mi t-abajo...
'  P.-Fuede retirarse la testigo: se suspende la 

I ¿|U basta mañai:a.
' galeote.—¿Puedo hablai? 

p,—No, señor.
O—[Se van todosl Esto no me gn<ta á mi; protrs- 

otesto. Y o quiero verme con todos cara á cara, 
_ esto! Esto es nna comedia; yo tengo que ha- 
*, No estoy coaforme con este: ¿por ventara soy

I je CU' h'nr?
' Cinco mieutos después, salía Galeote, fumando 

ifKilic, en dirección al ccohe celular, 
gnn las seis de la tarde.

Se anuncia la próxioia salida de nuevas fro-
pas.

•OM Il

T tL E G U m S
PARIS 30.-r-Lí8 periódicos conservadores com- 

I  iKSB enérgicamente la teniencia de la comisión de 
! psaspu^stos favorable * la iaicizac<on de loa liog ■ 
ptales militares. A l efecto recu.'rdan los grandes 
ivricioB qne las oermanaa de la caridad bauprés*

I aio i  loi soldados enfermos, y  partiouiarmente á 
¡Bb. ’ i toe en camoaña.

EONTPEU.IER 1.®—El presidente del Conse- 
e¿« Ministros, Sr. Freycinet, htso anoche una de- 
Araú. n de especial interés para España.

Varios delegados de la Cámara ds Comercio de 
: «M dcdcil y  d® Narboaa^ se pietentaron al minis- 
I eéqeejándcse de L s perjaicioe que les causaba el 
I «liad I óe com-rcio con España, y  en particular en 

hmMtion relativa á los vinos encabeaadoi.
El ministro oonteetó:
'Acerca d» la cuestión de encabezamientc, me

Sd é de acuerdo con los ministros de Hacienda y  
Icnltora “
*No puedo impedir—añadió—la ejecución del 

taudo de comercio con España; pero estoy dis- 
KMo á tonar medidas lestricllvas, propias á ase- 
(uar *<a I«a1 y  tmcera aplicación.,, 

hONúBES 1.® — Los periódicos iagleses dan 
^ d . importancia al ditcurao pronunciado ayer 
(BalPresidente del Consejo de Ministros dsH un- 

I ffia,
Oi:ec qne dicho discurso debe considsrarse co 

Me! de*atlo ds Auatria-Hongria á Rusia, y  orm'. 
• mtimauiuQ á e  ta potencia para que detenga su 
Weba g, bre los Balkanes.

BL DOqUB DB AUMALB 
P arís  i.®—Ei duque ds Aúnala ba hecho do- 

hdoQ ds au pa aoiu y  dependencias de Chautilly 
^Instituto, para que aquel sea oonverúdo en 
* 9S«0,
^  renta cu* produce actualmente Cbantilly, se 

!^ la  ee 6( O 000 f  ancos, de la cual disfrutará eu 
**Ue*’ ivo el Instituto de Francia.

Pa r ís  i .® — v a n os  periódicos rspublicanos 
Iwidtn el proceder gsueroso del duque de Auma 

ceder al Instituto el palacio de Cbantilly, c<m 
aus dependencias y  parques.

^hf Tempe, hablando dnt particular, estima en 33 
* ^ e s  de irancoa el valor da dicha finca.

*1 periódico conservador Le pon gáis confirma 
” <1 oc&de de Paria ba aprobado dicba donación.

EL DDQCB DB IBTILLS
^lARR'ra 1 .0—B] periódico La República ie  loe 
^^^iwtneo*, que ss publi.'a aqui, inserta boy nn 
jĵ -Sjatato r«volttcicnaiii* suscrito por el duque de

ft«bo periódico asegura qne este documento m  
^ üco,
“ARiq i.o _ B i manifiesto del duque de Sevilla, 

«.publican algunos periódiccs franceses, es dirl- 
^^ 'ipuebio e^pafiol, y  egtá fechado en Tarbea 

Setiembre último, 
duque pretende que durante su prisión fué 

^ ^ d e  malon t atamunb e.
JU republicano de nacimiento

ooiaz I), sirvió iealmente la monarquía de don 
fl* I  X II por deberes de familia, pero que desde

de este malogrado monar a, todo ha aca-

gj^®«0)iaa diriendo que coLtríbuirá á la procla- 
I de la Re úbiica en España, y  hace sobre el

®®‘ar oc-ngid raoiocee qus la prudencia acón- 
pj® Jíprodu-ir.

1.®—L t Temp» ooucAndose eeta tarde del 
I duque de Sitilla, dice que no tiene
! im. ortauc apoh'tii».
' ig ¿^ *4U e d cto  docamcnto contiAne una eérie 

republicanas singnlarts bajo la 
rf.^B criqued  i  rb 'n.

|Vi .̂^®uaci,- r de Lo BrjJiiWíca i t  los Altos Pirineos, 
luv j  una entren .ta c< n el du- 

’euilole preginudo qné que ia decir al 
rej>u!r/tco»c de Hocimis-.ti, ountestó

* I  i en rl destierro ¿no es ésta motivo
id> I  Púa nacer rcpnb.ioano?n

I ^  KL CJNDB DS PtBis
1 H  i.*— 31 conde de París se avistó arer 

>pe i-ncerialde Alemania ea SantaM*r- 
, ücj.'® CR de Géno.a.
«to r ’**» em^rindi^roajuatMi el viaje A Porto-

l a  A9 ITÁCI0 K IBLa.XDBSa
DÜBLIN L °—La policía isgleaa bagido aumen­

tada considerablemente en Irlanda.
LO DBL 0 4 IIADÍ 

LONDRES 1.°—Los despacho) oficiales de Cana­
dá niegan U matanza de bia reos de que hablai-on 
a_,er loe periódicos ing.eses y  americanus.

VK. DB BRBTOINBT
MONTPELLIER 1.°—El presidente del Consejo 

ds ministros. Sr. Freycinet, ha pronanoiado otio 
diseorao poliüco en ei ba<iquete oon que anoche ia.6 
obaeqnáado en esta ciudad.

Declaró que la Rtpubiica no debe detenerse 
jamás en la vía dei prcgreao. Beto, no obstante— 
aijo—hoy debemos pre.caparnos sobre todo del 
piofreso económico.

Eabiaiido súbr) el paiticnlar, hizo algunas ic -  
dica'ion* 3 acerca dei Canal del Ródano.

Manifestó que esperaba la pronta realizaeicn de 
esta empr- sa, gracias al aumento ds ingieios que 
eenota en la recaulacion, y  que espera será cada 
día mayor.

Terminó haciendo un nuevo ilamamiento á los 
republicanos, á ia ution y  a la concordia.

VAPOB- OOBBBO
BARCELONA 1.®—H oy ha salido de este puerto 

para Manila el vapor-rorreo Ría de Panay, de la 
Compañía Trasatlántica.

LB HEDlaClON DB BtPÁÜa
ROMA 1.°—Ss espera en hrev* enestacasitalal 

ccnds de R/bilant, minútro de Negocios extranje­
ros de Italia, á fin do resolver las difiruUades rela­
tivas que se oponen á !a mediación de España en el 
conflicto Ítalo colombiano.

Ba Btbe que el gobierno de Ita'ia se niega á ccnti- 
nnar las negociaciones si D, Cirios H /lgnin. mi 
nistro de Colombia en Madrid, sigue encargado de 
tratar dicho asunto.

La causa de esta O p os ic ión  es la c o n d u c ta  qus 
observó el Sr. Holguin al intoiaTse la cueat.on, y 
en p a r t ic u la r  sn carta al p e r ió d ic o  Le M'xtin.

£ 1  gobierno italiano no quiere tratar más que 
con »'l Sr. Matheus, ministro de Colombia en Pari>.

La* BSLaCiONSS BNTBB rSAHClR T X8PAÍÍA.
PARIS 1.®—£ q los circuios oficiosrs, seasega- 

ra que el embajador de España, Sr. Albareda, á 
oau-a de la ausencia dei Sr. Freydnet, no ha trata 
do todavía con el gobierno francé* ni del asunto re­
lativo á la expukion del Sr, Ruiz Z  .rrtlla, ni de 
ninguno otro.

Car.ndc regrese el Sr, Freycinet, ent nces tra­
tará oon é .d a  diversas cuestionect qus afpotan á 
las relaciones de ambo* países, y  en pai-ti<'níar la 
de los vinos, amenazada como está á prrdacir in 
España un grave « a l  ai se aprueba el proyecto m  
care;aEdo los altohó ei, ó lellevan á rabo las medi­
da® restrictivas de qao ha hab'ado el Sr. Freycicet 
en au discurso á los coi.oroiantes de Montpellier y 
Narboca.

BErstriS DB BDarz.
BERLIN 1.® — .'’ogun las últimas noücias d" 

Moscou, reina g i«a  inquietud en .as e.-feras comer 
oíales de Ru<ia, á consesuenoia de ia inoeitidcmh -i 
y de loa recelos que infunde la situacioa, peor que 
la guerra,

KO H *T P4 BTIDA8
PARIS 1.®—A pesar de las noticias nontraria», 

pobli '.ada.s por los periódicos de la laya de España, 
los des- .-rabos de las autcridailrs frasce’ Bs dirigid js 
al ministro del Interior, prrteaden que ningU"a 
partida ha aparecido en la frontera después del 24

Pabra.

Madrid: Oontado OÔOO. Fin mee, 6268 — Próximo. 
00,00 .

Baroeioav Interior 6SAÓ EztefiM,6867

SOLIA DB r a a i i  
Parle 1 .*—Apertura de la Bolsa da hoy dpoT IOS r»

terior español. 63 :i^. Despue», 6.3,13.
Lóndiee L '—Apertura de 1» Bolsa de hoy Apar 1 O 

exterior sEDañol, 62 IfH. Después, 62,06.
Pana 1.®—Fondos franoeaes 3 por 100,82 47 lí2— 

41l2potl00 ,11015. ,
.fondos eípa&oles: 4 por 100 exterior, 63,50.—O .li­

gaciones de Cuba, 6U i— Consoliiadof mgUisa 
K-1 1 00. ,  '

Ultima hora: 4 por 100 exterior, 68 llilS ^ Id . am-:? 
tíaaWe, 00,1.0.

Lóadres 1 .°—Clausura de la Bolsa de hoy; 4 pct IXi» 
exterior español, 62 06 sin oupon.

de Setie mbre.

preci'os cm o didos á los alumnos en el último 
CO’-Sf

Uua bandado música tocó varias piesas durante 
el a; to. y  los asientos y  escaños e®tuvi«ron ii nos 
de sañ ras y de numerosos individuos del claustro 
usiver itario.

La «'•reminia terminó cerca ds las tees, deipne» 
de acuociar el Sr. Mo'-toro Bios que quedaba abier» 
to el curso de 1^16 á 1887.

* * ,  La ciudad ds Tortoaa, representada por 799 
firmn-i. ee ha dirigido también á la reina regento en 
demanda de clemencia para los re s da los úlÜ ars 
au'O os militare-.

L  ‘ mismo han hecho las cindales ds Alicante y 
Valencia.

C 'n referencia á lo q re se viene eu.urrando
ds o-'urrir casos de esfermedal so»pe hosn en Má-

o o r lz á O io B  o B io ia L  d b l  d ía  

 ̂ OLVIMO

DB A T U

rOÜD&S PBBliCOS

leniA T BinnaxiA 
^ Los ingleses han enviado oonii-

itfue,aog á la India y á Birmania.

i  perpetuo ai contado.
— fin de mea............
— pivquefto*...............^
— “x ferior.............1;

Deudeamoiiisahle al 40i<X.
Idem id. pequeño»................
Büietoe uiput. de Cuba.......

— Ca>i«<tas...
Deuda lA ai contado............
Anualídadfl» id  al contado. 
AccionesBanocEnpaha. . . .
Oblig. del Banco Hip........... S 00 00

I
P R B C I O

ea 45“ !
62 >0 
62 40 
62 90 
77 60 
77 60 
94 05 
83 10
83 35
84 80 

85l 00

OMraaa hip. ai 5 por O r O . . 68 50
Idem ü  a l6  pgr0[0........... | 00 00
Obligaciones!) por iOO   OüO 00

CAMBIOS H
Lóndree, á ludias fecha. . . .§  47 10 
París, 48 días vista..............  4j<3

MOTUUKItrL

a i£ T
'  1 ‘10 

95 
1,10 1,15

MO
1.60

10  

6 i „

l . V m p « r * f c t a r »
Ia  temperatura da ayer an Madrid, á 1» semb'- 

gegun la» ooservacioues da leóptico*, Stss. .■'--x.m'. 
tofierruanoi, Principe, 12, fue ia agtrontos 

A  la* ocho ds la maUraa, 17' osaUs'r»dv
otro.

\

í-* '. ti)á
DB AVBB

Consejodt Decreto dejando sin efecto la
órden impugnada de 12 de Enero dé 1884,y  reoiifican- 
do el error de hecho cometido al señalar fa cusiitiade 
ia pensión correspondiente á dnfia Josefa Fernandtz 
Baeaa, que e« de i .625 pesetas: deuiendo abonarse á la 
reclamante ia diferauoia entre dicha cantidad y  la que 
ha percibido durfcute los cincoañoe auteriores t 2 1  de 
Marzo de 18S3, que es la fecha de su reclamación.

—Otro aba'lviendo á la Admlnistrao'ondela deman­
da deduoida por D. Eug^jmo Gomes M itineio contra la 
citada órdon do 4 de Dunembre de 18B3, que queda fir­
me y  subaiktento, y  lo acordado.

—Otroabsolviunloá )a Administración general del 
Estado de la demanda dedncida por B. Salvador López 
Orozco, representado por el doctor D. Enriqne San­
che», contra las órdenes expedidas por el uiinisteno de 
laGobcrnicion en 1.® de Setiembrey 17 de Agesto do 
1383, que quedan firmee y  subsisu ntea.

lt,!ipeceion de la Coinand tneia <xnteal.~Depósi- 
toideem bnrque yCaJageneralde üUrama-.—Kidit 
4 <lel mee pióxiDio daiá princip.o por esta inspección 
ei pago de asignacioueeae señores jefes, oficiales y  tro­
pa uu los ejórcitos de Uitraniai-, eu loe Jias que á con­
tinuación se expresan, de doce y  media de ía mañana 
á tres y  media de -a tarde:

Mes de Setiembre de 1888,
Iha 4 de Octubre.—Letras A.B, C, D, E, F, G, H ,I.

’ D?a ñ!"—Letra» M, K, O, P, Q, E, S, T, ü, V y  Z.
Dia 6-—Incidencias.
Direccum g-nend de la Deuda pública.—Resulta­

do áe ia subaita verificada parala adquisipion y amor­
tización de Xieudadet Ttaoro, procedente del personal, 
COR i rregin ai pliego de condlcioues inserto en la Ga- 
ceta de 18 dei comente. >

SuÍMtsías.—Una que tendrá lugar e ld ia ló  del pre­
sente mes en ia Comisarla de la junta del Arsenal del 
Ferrol para ias obras m c sarias en dicha dependencia.

—Otia en el Aynntami nto del Ftrrol el dia 10 del 
mea próximo para ' s e  obras de mamposterla, sillorla, 
carpintería gxucea, hierro y  armaduras, y  cubierta del 
tejado para fa construcción del nuevo teatro de esta 
ciudad.

DB BOT
FOMENTO.—Decreto dictando regla» para el esta 

blecimiento «n las fscultades de ciencias de ios oen- 
tiosuutversitKnosde una cátedra de dibqjo con .as 
apticacicuesiucesaríps para lastres seccione» en que 
aquel a facultod se divide.

GOBERNACION. —Ordenes nombrando maestros 
de instrutcion primaria de loe estableoimientie pena­
les de Ocaña y  ValeLciaáD. Euqniel Gordo AictJde 
y D. Francisco Tivene y Ssneiíu.

BOLSÁ^

SA doce Ídem, 26'.
A la» caatro de la -ards. 28.
A. las seu de Idem 00,
La máxima fué 27 
luz mínima 11.
bj barómetro toaioa 704 mUimstrsB 
Lluvia 6 viento. »r*

&£CCíOí̂  DE m m m
Son muy importantes los Riguientoa telegramas 

del servicio particular da Fl ImparciaL
“ S 'gun telografian de PeUb, el proi'd inte del

C.nst-j j  ds ministros de Hungria, Sr. Ti-za, res- 
pondteud-) i  m.» iato pelzcicn ds un diputodo opo 
sicioniata en a Csmara, ha diobo qn« Hucgrla ds- 
sea la iudependeocla de la peníosuia de los Ba ka­
nes, Sin abrigar proyecto aiguto interesado ni pro 
póauo nltorlor que pudiese perjudioar esta aspira­
ción suya.

Manifestó que el pensamiento de Austria «n esta 
cufstion puede conoidetaise comprendido en loa sl- 
gDÍeutes puntos:

1.® Nu consentir que ning;nQa potencia te abro­
gue el prctooturalo de la pesiasul» ds los Bal- 
kanrg.

2,® Garantizar'a IndspeudaDcia de cada uno ds 
los Batad:-s ba.kánicos.

8.® R -ehaBKt toda proposición qu» pudieran for- 
aiular las ptUncias para dividir sa ingerencia en 
los amntos de ios Ba.k^uos.

4.® Afirmar una vez más que U aliacza anst'O ■ 
alemana continúa eetabiecí'ia para conevrvar las 
aot.'.aUs e( ndicto íes de vida de la península balká­
nica 4Ín compron-eter la paa de Europa.

&® Procurar, aam á trueque de sacrificios de 
amor prcpio, que Iz p»s no se altere; pero n-ó con­
sentir que “per nada ai p-jr nadie sean hollad ,s los 
derccbcs de Austria-Hungila.„

L t impoTcanoiá de estas declaraciones es gran 
de. Eu la Bolsa han bajado nn <ntero lo) f .n io s  
rasos.

Cout'nnaitdo el Sr. Tisza su discurso, ha decía- 
l ado que Austria desearla mantener el tratado de 
Btriin siempre que ias demás potencias contribu­
yan de igaal modo á sn mantenimiento.

H z dicbo adimár qne Austria reconoce sola- 
meute á Turquía el derecho de intervenir mü.tar 
meute en la península de k  s Balkanes ó de estable­
cer en ella el protect rado.

1,%  El periódica El Defensor de Granada ha re­
dactado un* solicitad pidieudo iudiiito para los reos 
que leeuiten oondenaaos á moeite por loa tribuna- 
k s  miiitor.'s.

Dicha eaposiciou faé suscrita ayer por oeiwB de
11.000  personas.

Sa continúa recogiendo firmas.
a*a¡ ü a o  de los buques de guerra de la marina 

española saldrá de Maúlla á rec-'g.<r las baudersa 
alemanas qu» ond> aron en Yzp, á fia ds entregar 
tas, con la solemnidad que el caso requiere, en'jre 
dos potencia* amigas, al cónsul de Alemania en la 
capital dei Archipiélago filipino.

Un periódico de Sevilla dio» que después de 
hatier»e vendido nua finca y abc&adu el iraporie, al 
llamarse al perito para rué diera posesión de ella a! 
comprador, man.fvstó aquél qu» para nada habia 
entesdilo en ei asunto, á pesar de que en el ex >e- 
dicnto constaba el certibcado rx^edido y  suacrito 
por él.

El d-slegado de Hacienda ha dado oonoclmisuto 
del berilo á los trlbuDaifts.

* * ,  E l domingo 19 ds Setiembre, soguu n :s  di 
cea Uo B>rceijna, se cometió na ase.,i'Ukto en im 
baile de la caliR de Orasses.

La visrima foé un jóven de 18 años de edad y  el 
Bg esorpud) l uir, siendo inútiles <as pesquisas 
nechu  por los agoatesde la aato.idid  para captu­
rarle.

Pero lo que no pudieron conseguir, ni munici­
pales, ni agentes de órden púoUoo, lo ha logrado 
una hermana del muerto, que, inooAsab'e, no ha ce ­
jado en sns trabajo» hasta dar con el presunto ma 
tador de su hermano, q ie  es nc jó -'rn de la mUma 
edad que esti, y  que fué detenido el 29 y  puesto á 
disposición del juzgado.

s * .  De Cariño (Galicia), eaeriben á un periódico 
de la Coruña:

“ Es tonta la abundancia de sardisae:’  e«ta puer­
to, que Ua fzbr.caa no tienen d-cnde almacetarl»; 
así es que ni ia ctara arteeana sufrirá los rigores de 
la miseria, ni loa f/mentadorcs quebrantos en sus 
intereses.

Abunda también otra clase de pescados, «Ltrs 
ellos boga^, rayas, xarel, et:.

Los fomentadores ban contratado nn vapor de la 
otmpa&ia vasco-andaluza, para que durante la tem 
perada de pesca, y  verificando cuatro V i'jes al mee, 
sartas ' Le>anteyN  rte. Dió principio el primer 
viaje el día 26 del corriente „

L o  Km dcGaítcw, rafiiiéndose á los dralara- 
ciones oontrariag a os acto:- de fa>rza hechos re- 
oiectemante por La Voz de Guipúzcoa, escribe lo 
siguieuU:

“A  no haber tenido sangrientas «oasrausnciaa U 
SUD evacion ú tima, casi era c<raa per nuestra parte 
de celebrar el h ‘cbo. ai juiera porque c n él se bao 
ini riiulo en el part d )  republicaeo pro rregiRta, cor 
lientas de sen atoa y de cordu'a, bi»n sentadas, an­
tes por el Jifercoafti Koieitct.MO y La Voz de Galicia 
pero bien recbaatulas agiicisuio por los «riomentos 
n tra rad cale», por aqnallo) revoíocionarios á oit 
trance, da quienes tantas vec -s hemos hablado, que 
oreian buenan t >das las h iras para que ee echasen á 
la calle nao ó d a bat-l.ontis á recabar lo-qne qu'zá
fuliésem oacoi-egnir por los honraios medio» de 

8» luchas pacíficas „
Ayer á la u.ia se verificó en el paraninfo da 

la Uoivera.d d Centiai el a^to de apertura del our- 
so de 1886 á 87.

Presidió el mi istro de Fomento, Sr. Moutero 
Bios, tenlerdo á ai^ubis lados i  k s  Sr»s. M ret, Uz- 
ÜejA Pi-a Biiagusr, SoLet, Arríetay P azy G.aell».

El discurso inaugural versó sobra derecho ia- 
ternaoional, estuvo á cargo d«i Sr. Con le y  Luqui, 
eatcdráiico de la f  .cubad de Derecho.

Ddspues de leído el disoorsojee rspartieroa los

n»n 1 -r brigadis sanitaria^ y 
de sa :ilad, «a coa cbjsto ie  sanear la poh'asion.

El Sr. Beca-ra ha recibido d / uua asoda- 
don  hutía' itaria da qu* fué pr4»id6f.o, nna súplica 
eu damanda de clemtnoia para loe prejoa de la sub- 
levadou »ilit*r.

Al mismo tie upo la aiompsñan otra en ivual 
sent d I I ara el Sr. Saga'ta, que el citado ex- minis­
tro ¡íM puest) en mano» dei interesado.

•*. Quinina dalia. Dr. Santoyo, Llrarss.
,  ,  U n telegrama fiel goberna-lor de Giadala» 

jorájYice ^uo anwaatcbe 4 los doce >.e ij.tentó r bar 
un tren de ^.eriauclas entre Abomera y  L is  Sali­
nas; DO Sa tiuntn detalles del asunto.

Anteajer ll::garoa á MaJrid con algunas 
ho-'o# de refBSo, el tren p ocedcnt') d- Atidaiuoí*, y  
t i descendente de A:ic*nw La causa fué el haW» 
sido ambos dBt-»nidoe por fuerzas de la Guardia ú -  
v ; l ,  p ira  detraer algauos viajeros que se crean 
eoniplloadoB e* ei robo da Ooafia.

*** El Consejo de Mzrin», reouido ayer bajo la 
proíidencia de. 9". Borang'r, se discutió pretren- 
tsmeate un trabajo hecho por el Sr. Cu»c in, sobre 
la r. f.irma de R s ord inonzas de .a Armada.

Antea-ifobe intentaron fija rse  varios pre­
sos de consideración ds la cárcel de Segovis; p iro 
el g-ibernador civil, q.ie ya estaba avirado de la 
istont ita.'adoptó la5 prejaueicne' n-ce-arias y  sor­
prendió á loa presos en el momento de fogarso.

Según un t-legra'Oa do >», Agencia Pabra. loa 
despachos de la» autorid .dsg í'.-aate'-íaí J ii g  nos al 
min.stro del Interior, tosiston en qne lingcna  par­
tí ja  ha vuelto á a-,.»reoer en ia frontera deapues d# 
1» dei 24 d : Setietnbre.

P rjceleote de Biroelonaha íngr-*>ado>n 
las .- áriel s d i SetrafiO» de Valen áa, un jóvea que 
se dirigíaáAlnoy, d<- donde ha ai.lo reclamada p.-ra 
declarar en un juio'O orai. Liá n i-e  J iié Mentes, y  
d .{uuest'a especialisiira) cuai.dzdes de t-xcelcnto 
dibujante, pues utitizand.. tin  so'o nn trozo de car­
bón uua punta de lá, iz y nra roiga de pan, ejecuta 
retratos de gran tsruafin v de perfecto pareciáo.

Ea la prssidoneia dol Ccn'ííj') se ha recibi­
do nna roiioitj.d etvla ia  de Ib mayord’imla de pa­
lacio, donde c  LStan más de 500 fi-mus d j veciaoi 
de Játiva, encaminadas á pedir clemencia para los 
reos de lo i últimos ¡.nceaos.

Anteayer visitó ta bija del brigadier V ill». 
campa á los S.es. Capolar, Gzinazo y Lnpez Do­
mínguez, con el objrt j da jn» mtoroeJan por in ­
dulto de los complicada) en los recientes sucesos. 
D ’Spues visitó um bi»n loa prisiones de San Feas- 
cisco, con el objeto de ver á su padre.

Ayer s® cometió un robo en la casa número 
Iñ de Iz calle dei Na-itcio, oon fractura de punto. 
Los objetos robados consistieran en varias aJiejas.

Ayer llovió en Satamanoa, Ten^-rlfe Orm- 
86, Bílba.., Lérida, Vitoria, Santenier, L»on, Ovie­
do. Sau Sebagt.an, Barcekna, Camfts, Huasca, Va­
lencia, Pamplona, Zamcra, y Tarragona.

Para esta tarde, de cuatro á cinco, anun­
cian los diarios de la noche ua G rsej > de miuis- 
tros, en el que se traterín asontos del ministerio ds 
E«tado y  del de Hacienda.

De esta ú it i«o  departamento es indudibie que 
hay asuntos pendíent s del mayor interés. Entre 
alies fign:a )a combinación ya nitimada da directo­
res, se bre la cual le guarda rese.-va por t .mor á lis  
complica dones que siempre lurgen cuando se dan 
-icmor. s á Ja publicidad autes de tiempo; y  que ee 
piodable no se resuelva per uo ser oportuno el m o­
mento.

C tt referencia al Sr. Lopes Puigeerver, dice 
aaocue un a ircciabla oolega:

“3» atiihuye al señor ministro de Hacienda el 
pto;üsito decidido y  fi.'ms de aba .d nar en breve 
en puetto, por coBsideraoícnes n ib.lí.imas que le 
onaJt con mucho.,

Greemct muy posible que asi «ea, y  hasta sos 
hadamos inelinalos á creer qne por ías mismas 
con .ideracione) haya otros do» ministro) que abri­
guen ia propia resolución de retira.se.

Pero hay otros m cti-oe ex liu-ivos y  paeuliares 
del cargo de ministeo de Hacienda, qne traen á mal 
tra'r al S . López Puig le rv e r , según hemos oido.

Entra estos figor-n en primer término loa in - 
conaidtrada) exigencias de recu eo« que, pank 
atonoicnes de sureeptctivo departamento, ie hacen 
a gunoa d ‘ íUB colegas ds gabinete: especialmente 
el de Mar DA

E-te parece se da tal prisa en la inversión da 
ias samas ooosiguadas pora aumento dalma'erial 
fiiitaotey m joras en la armada que las letras del 
extra jero, por plazos Vcneidoz de barcas-n c >as- 
truiciuj, y  por máquinas y  material facilitado, ss 
BLo deñ s n intermisión.

Y  oomo no es c.'sa ds dejarlas proteUar, ni de 
haosr io i pagos escalonados, oomo «acede c >a los 
acre d res del interior, suelen crearle verdaderos 
apune.

Cierto qne el Sr. Lopes P u 'g ’’ wver se halla sa- 
tinferbo dei resaltado de U recaidaoioa en el oorto 
tí- mpo que 11 va de ministro; pero, en fin. no es 
tod ) lo q :e  relu le oro fine, y si mucho es lo que s* 
cobra, ea mnobo má) lo que ha,' que pagar.

Y o  n Ov fia de demostrarlo á zui oole tas y  muy 
e .ecialment i ai de Mzrina, de quien puede temerse 
que eu B-i afaa de teformiS, ooniU ua ea oiatro A 
vinco mnasa lo consignado para mejora en sa de- 
partameeto por todo ei año eeooóaiiov corriente pa- 
lece q ie  hacoifeocicnado uo oonciensudj ti-bajs 
denijit. ativo delest.d j del Tasoro, ateauiones p«»ii- 
dieittes, y  mod os conque cuenta para tunvenir á 
«  U ) , con el o : j  to d < dar cuenta de él á sus 
o'm)i<ñ)rus, y  ver si a>í lea va á la mano en sus 
c n f'u as peii iones.

Paro ¿conseguirá convencerles? En esto está la 
cna®ti n. Si no Imita en cierto modo al Sr. Cama-
0 .¿o, tememcs que no.

j.* , Ba los centros oficiales y  en la Mtyordomia 
Mayor d- Palaoic, continúan recibiéndose exposicio­
nes de d f.'rentea puebles y provincia-, pidiendo 
gracia . .os compíicalos en la ú tima snutevo-
cion, ' Ion ser conlrnados por los oonsejus do
Quci.il »  penas más gravee.

üvn igual humanitario fia se  han reiactedo al­
gunas «u M-idrid, que son llay«das de casa »-a casa 
para re .oger fiinias, y  soa ya mnobas las uetazipa- 
das bl pié de ias núsuiu.

/
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De naeatro colega SI Diario de Api»o», tomamoe 
ioB tigweatee detaiiea del motín coarrido reciec tó­
mente en el presidio de ajnella capital.

“ Deede algún tiempo & eeta parte ee nota visible 
■wlesUr en la población penalde San J oté. Pistos 
días hemos dado noticia de dos sucesos, qoe si ais- 
ladaenen:» eigui&can poco, dehen ser bsi^idos en 
mucho oom.:. chispazos aialadoa ds la tormenta qne 
hace días ama^a.

A yer teculañe ocniriese alguna novedad, más el 
dia trascurr.ó tfanqailamen'e; hoy era esperado 
por algunos un plante. & la iiota del rsojoho, 
como ésta se ha rep-rcido correctamente, se 
dado por disipad;, el temor. A la s  nueve y  Cu.,wu 
ae ha prr«ontato «n e! establsciaifento el dirocíor. 
La pre’ encia de' 9r. Millar, ha sorpiendido & les 
e » p  eado*, p eq u e  sarlase qae ae bailaba enfermo. 
£1 ayudante de servicio le ha d*.du al parte sin n o­
vedad, y  cuando el S-. Mil'an A»trav revdaba su 
presentimieato de qne hoy ocuirir-a ali.r>, reoyó 
gran griterU »n el patio grande, y eot.nendo da 
puertas al ser cerradas violentamente.

Tiabaio costó p-n-trar en el patio, pero al fia el 
director, os empleados y  aniiliares (cab 's) l.-g-.a- 
ron llegar hasta 1 s amotinados, y  entonces empteó 
una verdadera bafaJa. Los penados b a b iu  des­
empedrado buen trecho, y  oon las pledn», los la­
drilles, qne fcrtnan el eáuce del desaguadero, y  las 
«illetas colgadas de h e  par-de*, se defendían deles 
empleados. En le lucha sólo tomaba parte un coito 
nfim fio de ptnadcs; les demás preeeneiábanla indi- 
fer^tes. Por fin, lo j presos fueron retrco(d;endo, 
uoabando oor ser accr-alados en un peqne&o patio 
Uair-ado “de la herren'a.„

La lacha daró cnos duinoe minutes. Doce con­
finados, que se supine sean cab zas del motin, es­
tán en los ca 'ab iz.s.

El Sr. Millán Aítray ha rsoibido tres oonlnsio- 
nes: nna en 'a cal eza  ̂ m a  en o ca  mana, y  la ter­
cera en na pié. N iuenia de importanoiB. A ljunos 
empleados y cabos han resultado ignalmente con 
ligeras costnslones.

En el lursr del combate han sido recogidas amis 
SOO silletas. El motíe tuvo per cansa el negarse nn 
 •’ t á entregar so cnchiilo.

El concurso verificado por la Sociedad Españo 
de Higiene para prem-ar des L'aríüiae higOnicat, 
;  relativa á la imprrfautisima cuestión do freve- 
loa eatregoa de la difleria. y  o 'ra sobre tai Cor»-

de loa vivieniaa para que sean aalubrea, ha s i­
do brillaite.

Pocas veces se ha vivto nn oonenreo tan notable 
en nuestro país en nna sociedad oientifisa, y  por 
ello está da enhorabuena la Sociedad de Higiene.

•** Desde el 10 de Octubre próximo se oooti- 
■uarán los cnrsoa teóric.j práctico.» de Bacteriolo­
gía é Historia PrUlógica, qró desde 1884 ee vienou 
dando en el labiiratjno d'.l Hospital de San Juan de 
Dio* bajo la dircccioB de D. Antonio Mendoza, jefa 
del mismo quedando de-.de 1.* de O .tabre abierta 
la inscripción,

Dicht. s cursos serán «iclasivameiite para profe- 
so-«a, pndiendo sCIo inscribirse, por tanto, todo 

I aqnel qne tenga al meaoa el título de licenciado, ya 
en Ciencias, Medicina ó Farmacia, 

i Et c-irso es teórico pTácticf; las lecciones teó- 
[ ricas serín bi-semanaies (marte» y  viernes), desde 
I el 10 do O -.tcbre hasta el 1,® de Junio: las leceicneg 
I prácticas solo dorarán tres meses, siendo diarias,
I da du8 á doce de la maCana.
} Covio el íahpratorio solo dispone de nn nfime-'o 

ji»ritado de meras de trabajo, loe inicritts se d ivi­
dirán en grupos, que irán sucesivamente ingresan 
do du'’ttcte cl cnr»o teórico en aJ práctico.

£1 laboratcrk- facilitará á los asi-tentes á ésto; 
e l ü-*teri*l é inittrup)enti>I necesarios á los tra' a- 
jo* prácticos, como aparatos especiales, campanas, 
p aras, reat;tivoa, animales para la experimenta- 
cien. etc.

Como indemnincicii á los gastos que esto irro ­
garía a l'a 'oratorio , los señores inscritos deberán 
abcnar menaua'rpesta la cantidad de 30 pesetas da- 
ranie el tiempo de prácticas.
_ El laloratorio renerva en Ira cursos prácticos 

cierto Büaiero de rafeas para ¡os profesores módi­
cos de la beneficencia provincia], los cuaJe» esUrán 
bajo las mismas ccndi.'iones, á excepción del abono 
mensuaL

Toda falta per espacio de n«a somaiia á los cur­
aos práotiors, se considerará como renuncia a 'a i- 
tio, de qne el laboratorio dispondrá en beneficio de 
ctro inscripto.

En el caeo de inotilizar nn aparato qne exceda 
ea precio á 25 pesetas, quedarán los gastos por 
oDenta del qne baya determinado al de>perf^to.

La< insTípclOBes pod.án hacerse desde l.® d j 
Ociubr» de 10 á 12 de la mañara y de 1 á 5 de la 
tarde en el local del Museo y  laboratorio del Hospi­
tal de San Juan de Dios.

*** En la estac’on de Zumirraga, estando car­
gando nn botellón de ácido fénico, estalló, cansan­
do gravisinas qnemadmas al moxo ocupado en di­
cha faena.

, » *  Durante la* foría» de ViHaearrillo (Jaén), 
entre otros varios fesUjoa sa corrieron toros fie 
cnwr.ia por las ca les d»i pueblo.

Uno da los oomilpotos aloanzó 4 nn jóven, hi­
riéndole gravomeute.

Treinta y  ocho aoD los autores qne han presen­
tado trabajos, entre ka cuales fienran muchos qne 
•onititnyeu verdaderas obras A bre los lema» pro-
S oestos, nctár.düBu en otn s una gran originalidad, 

atosy cotclosiones en rxtremo cnrioeos parala 
siencia, y  de gian utilidad práctica para el pú- 
blioo.

*** Un caballero llamado D. Francisco A lvar», 
natural de^Bcija, que se hospeda en Granada, en la 
ÍLiida de Simaneas, hal.Aídose anteayer á las siete
V  fl«* a  «T1 m ^  A  l a  f t  n  A  A   ̂ _  A - ____L .  «y  mrdia de la msñsna apoyado sobra el antepecho 

 ...........................................ISO, perdió elfio u o de los balcones del segundo piso, poiuju «i 
ejiúlihrio y  cayó 4 la calle, hiriéndose gravemente 
eu la cabeza, y  sufriendo otras varias contusionts 
Igualmente giaves eu dieUnta* partes deicuerpo.

•*# ü n  sujeto de Pueblo Nuevo del M»r, faé 
noches pasadas eneeindo en la cárcel por el hecho 
de apalear á sn infeliz esposa, qus hace p ce i ha 
sido madre, á ia qne sacó del lecho arrojándola á la 
calle

AI poco rato f ié  también enearoeíado otro veci­
no dei mismo pueblo, que después de propinar una 
descomunal paliza á su hija, la sacaba de en casa 
con intención de matarla.

* '*  -12® -a carretera do Buignete junto al lagar 
06 E.í|5ay, y  eu el sido den-iminado “Ei mal paso, „ 
ocurrió una desgracia el dia 27 íiitimo.

Al pasar per aquel sitio montado en una caba­
llería el vecino de Aoiz, Joaujuin Itoiz, que se cree 
iiia  durmiendo, eayó rodando haeta el fondo del 
barranco, al que hay desda la carrete.Ti una distan­
cia de 30 metros pióximaminta: el dÉsgtaoiádo que­
dó cadáver en el acto.

» %  Fnlaa inmediaciones de Tarragona, riñe­
ron anteayer do» pastores i-sjuitando muerto uno 
de ellos y  herido ei matador.

La causa de la riña, que tan fatal resultado ha 
tenido, parrce ser las froenentes rencilla» qne hace 
algún t’ smpo tuvieron, motivadas por haber sns- 
traido, ef que ha resultado muerto al otro, tres ó 
cuatro oabras.

El aCTeior se presentó inmeiiatamente da co­
metido al crimen a ia guardia municipal, y  entregó 
•1 arma eon que lo llevó i  cabo.

* %  H asido preso el 8r. D. B-rnardo Aparicio, 
director de El Combate, de Barcelona.

Los ministeiialsB no dan oomo valedera la

A. Forras, Dentista.—Areaal, 2^
* %  For el gobierno francés ha « d o  eiw 

la mayor vigilancia á las antcridadeo d* 
ta pirenáica, sobre los partidos 6 grupo» 
sos qae puedan om urla.

* %  Ea Gil. t (TalenciaX í:® vuelto á 
nn aaavo apáiM  de k s  quó ae dedisas á 
el método Uela^na ciara.

*•* ContÍLÚa más aliviado ea ene *'eHiiae
Hospital Prcvin.ial, el sargento del cue-nA^. = 
guridad Ftanoisco Miguel, herido ea 1» ’’
del 19.

*** Un Má'aga han establecido les marro- 
qne ccn freouenciavisitaa aquella ciudad *■
ag.-Qcias comerciaies. '

«•* En Granada rs tencgieron ayer IQ toh 
mas solioitaudo el indulto de les recs de la ~ 
sublevación.

lemediatamente se comenzarán los• »  — 0*9 wiuci*z»rjm jot
cío« par» las opoíiciouei de Iseredo ea e* r 
eynJ&atosde cbrag Lo» iaschtofi • ^
de 200. ^  i

«OTICIAS DE ESFECTAeaUla
VABlBDtDlIS

noticia de que apenas se rrainden las tareas de las 
Córtw, será presentado nn jiroyects de ley estable-
Ciando el servicio obligatorio en el ejército.

«**, Pasado mañana verificará su regreso á Ma­
drid el Sr. Cánovas del Castillo.

•%,  ^ Hoy debe quedar abierto al público el nue­
vo café titulado de la Concepjicn, establecido en la 
esquka da la calle de la Pueb a.

Hamos tenido ocasi..n de ver el local, que se 
halla decorado oon bastaito gasto y  reane excelen­
tes cosdicione» de comodidad, Ei hallarse el café 
situado rasi frente al teatro de Lara, y el reunir los 
requisitos mencionaíos, harán que sea de los que 
den bien pronto con la foitoca.

E ,ts noche se inaugura la temporada en «' 
tro de Ysriedades. ' ^

O ie que es lo misMO, esta nojhe empeearác -  
üés y Lnjan á regocijar ai púbüao. '*■

y  de Luján no es 
d ^ r  reafro de Variedtdea. porque eete teatro 
ni más n. méaos que ia lusion de los dos aolandiZ 
actores. >*'u*u

Digamos algo de la eompafiía.
Entre los nm-vos art.ruae contratados per U i»_ 

presa figura a primera tiple Sra Llorens, no « Z  
cidaen ^ d r id , y  que se premoterá por prim». 
vea cou las z».'z leia» La eoirie de Cachupín v ¡ 0 ^  
fuera libre! Loa Sres, Va.lé, y  L oj « i ,  apfanSS 
siempre par este púbhuo, »  presentarán respect 

'*'* aplaudidas obras Lo» incaaabUe - 
En u  cwirto de mi mujer. ^

Eutoo las muchas obrai coa que cuenta la e». 
presa fignia un* zarensia «n na acto, de aplaodl^ 
antores, titulada Toro» embolado», que ee pondrá u 
escena en los primeros dias de la ^.róxima semam,

LAIU

*%  Loe ministros de Estado y  Marina, á fin de 
coadyuvar al mayor éxito de 1* Exposición Univer­
sal de Bircalona, han d'cigido ciroulares á los re- 
preiencantes de España en el extranjero, á fin de 
excitarles á qne ee ocupen coa atenoioa del asunto.

Eecomendamos á la empresa ds este favoredfc 
teatro ^  maneras qne cou el público goardatl »COmOÍ&f1ni* A  P

 --------  "V — V  wscaA w a  ^ a a u a l

•comoiador Martin Fieman, qae ¿  mA» d» no m  
les que merece el distiaguilo públioo que diaria.

llena aquel coliseo, pecan da algo desates-

Contra las ca.'enturas, nada hay gnperior al 
^ íu a  Laroche.

a iA N -r «  « 6
San Saturio.

' ; 6 P « C T  ACUUCÍS*

OPK ’ A .“ pLaugur-cicn). — 
• 1[2.—1 .* fuuc on do abono
— r. 1.* impar.—Gui le m o  
TtfiV

AAiíZÜELá—(Ina'iffuracior)
— 81|i.—Fi ncioij l.* ü ta lo ­
no.—T. 1.*—La Tempestad.

aFÜLU 8 . |Z La xraii vía. 
Los valiei U .S .  —  Ls isla de 
fian Balaiidrau.— La gran 
Via.

COMEDIA—8 lit - Turno 2* 
—Cabezo de ctiorlito.—Los 
poetrea de la cena.

VAH1EDADE8-— (Inaugura- 
c io  ) . - 8  1 )2 .—L*. fo ircetie  
C;Ctiiipiii —En el cu a ro d e  
mi II ujer . e s  ii.csaabee- 
—lOuioa fa< ra liertl

8 { í - T .  a.' ífflF’*»’ — 
El prime'" gal&n.-;.A!to el 
fuego! Oiei. le por dlnnt..

M L A V A —81i2—T. 2.* impar,
- —l a  vida madriiefia. El 
tastamento azul. —Segundo 
ac.i . - Paracms de los pa­
dres.

M A K T lN -8 1 i2 -l.a  Sfirpe d  
Caciiupln. CiC'on XXIL— 
Cliinchin.—De Madrid a ia 
luna.

CO DB PRICE — 81it -  
icion de gran eapsctcu«I

que tomará J^rtc el
prcLsurde equitación En 

• - Diaz. preeoiil-nco busrique D—  r - - .................—
cuatro lor a amaes.rados
en libertad. También t ma- 
ráii parte toces loa clotvi s.

Bst. Tip. DI «E l Globo,» á caroo d i /. s .  db Tbm*, 
San Aguitin, n á n e n  i.

1 8 , P la z a  d e l A n g e l .  18 .

JARABE LAROZE
OB OOKIBBAS OB HASAIIJ* A0AIBA

ESPECIALIDAD EN

MAQUINAS DE VAPO R,  CALDERAS
BOMBAS DE TODAS CL.iSEá 

T u b e r í a s  p o r  a g u a
g a s  y  v a p o r

m a n g a s ,CORREAS ETC.
AGGESOSIOS P I R A  M Á Q U IM S

Etepleado am  gran ento desde hace mas de cur-mim
d c e d ih .m o ^ d tStlBmagu j  taiambret, DigetUonat ptuoaat, etc., etc.

J -*P . U iR O E B  4  C>«
PBfUi, 2, n »  da. Licai-St-Paul, PAf;;s

tflufactyra? de arm.s de íueijo
F R E Í )  D R IS S E N  E N  L IE G E  (B E L G IC A )  

Bnvio de catalogo* españoles a quien los dida.

S M U L S i o i s r  A K r C v e . . . ,

^baca lao con hipo/oxfttoi lani ssera-
m oeii invierno que eu verano, paracurar la fú ii escrófuisiL 
raauUiijno.cot^roa crónico» ¡¿debilidad general.—Ea Kí*-

e l '“  '

«tranjCTo, DIEZ rTska frasco en t o X u 2  f a r '^ c i^ :  
Depósito central, en !a  del autor, V itoria,

ÁCÁD£iVIi,4 P « A  SEÑORlT.'iS
DÍRECCION-RUIZ-ALBEKIZ.
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bachillerato, maestras’  iaat tuiriM*. 
tekgrafiitas y  pro.esoraa deconerclo, por la direcu-ra pt*- 
fcsora e a las escuela» déla Asociación para ia eoae *aüta 

“ ®®*y®*®l’®r‘nr, iiutitutriz, y  prrfesora ■ e e«- 
mercio, y  reputados profesores. Se adm te:feélo loint. ro» 
^^esternae. Pidánse prospectos. Arco de -Santa .Maris, á

matrix MÓNTBkA,

•-£d. Antoíne é hijo
Oentistaade fiua Maj^stade* 
I N í i ’ A .N X - v S  ! « , ;

_ roKit. p.ron
> Ftfra MD9 U8 D

d e  l a  A L a d ia  d e  SOU LAC (G iro n d a )
P rior D om  K A 0 V B 1 .0 W S  

a  3 £ £ IS .A .X .r .A .S  D£3 O R O  
Brusela» itto, loMres fsn  

LAS MCJOflES nECOMPENSAS 
INVEtTTADO

• n  empico cuotidiano d d  Elixir ¡
E eutlfrloo de loa E S , PP. Senedlc- 
Uno» cuya dosis de algunas gotas en 
el agua, cura 7  evita U carie forUlece 
las «nci.ts rlDdleo do á los dientes un 
bUu>co perfecto.

« Es un verdadero servicio rendido i  nuestros lec­
tores señalándoles ceta anllqulsima y  utll prepjr. clon 
como el nu-Jor cura tivo  y  tiMico prcoarrutiro  
de las A feccionea  Aentariaa. >

lium «1 1(17 A p  A f l  1 1 1 0 1  J.Btt BHMnt.J
1 OgontaOutrel : O  U  I  I E  BORDEAUX

í>«PMrto » »  (odM  l » . F * m * i U t » i P v f ‘ ( ¡ .F r a n c i .i  l a n n t u » .  _

L o  expenden en M adrid: D . Casiano G onzalo, calle de Sevilla, 1 0 .— D . F . de
A ^  A  te A  _  _  I  ^  w -   T  T \ A  —    U* V » u £̂ k j

I  w * 4  a T « a s a « » a a .  n -e  • x^cAvaacsAA*^ V 4 i r t u i v  U v  O C V l l l a )  C .  U C

.A rtaza, A renal, 2 — Sr. U iqu iola , M ayor, i  y  D . G regorio  de G uinea, Cármen, i .

PASTOR i>entista DdTM O I u n  s .  _ ext-ae 
murías sin doler. Dentaduras, 
ydien-.ce pjstizo» á precios 
económicos. Csrrora de San 
Jerónimo, 22y  31.

Sábado día
La inausuracion

—  ------------ * —  V ± . W < _ ) C S O

A f e c c i o n e s  d e l  E s t ó n m g o  -  A i i v i n i a  -  C a l e n t u s ' í t s ,  etc.
£¿ Y is. mua uaoaor, y k« , vaamacia»

—  -------------- ----- del
eviableiimiento d i agu«rdien- 
tf 9 y  llcore* de todas e'asBí de 

JOSE MABI MIRA

■I gran 
‘  raí

GACETA DE FO M EN ’i

6, BARRIO NUEVO, 6

u F iM  T u m m
DE LO OCURRIDO EN TAT

^|Revís£a ilustrada, defensora do los intereses de la Agricrñliii» 
' Industria y Comercio.

Se pubUca los dias 7 , 14 , 21 y 27  de cada mes. 
R E D A C C IO N  Y  A D M IN IS T R A C IO N ; A T O C H A , 3 4 , S E G U N l-'S .

poa
D. S. MABENCO 

Se encuentra á la| venta en 
ia Redsccion de este periódico 1 
y  en laa principales librería* 
de Madrid, al precio de t 
realea.

P or nn añu, 3 4  pe«ctaa— ü n  temeatre, 1 6  id em -ü n  trim *»'P E N ÍN S U L A . 
tS9 , 8  ídem .

U L T R A M A R , 
tre, 1 3  ídem.

A  todos los sascrítores del periódico 
esta revista á m itad de precio.

U n añ o, 5o  pesetas.— U n semestre, 3 4  ídem .— U n triixcP' 

ilustrado E L  G L O B O , te  1<ís

m
i l E l M i R i A C I i  B E  T I C »

I »

R«cíeDtem<mte montado este 8Rtablaobiíi«Dto,eo ambas s a c d :in 4 c » n  toda la perfección que propordoaan l^delantosaodernG fi in s t S
g m s i a  á  disp^icicn del publico, para toda cl^a  d e  impresiones de c.auncios periódicos, folletos ú  obras estoDSaa, así como prra todo
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